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Actividad ya tradicional de la Escuela Profesional, a la que el senti- 
miento patriótico unido al prestigio del Plantel ha dado su respaldo y ha 
convertido en acontecimiento nacional, se celebró nuevamente este año 
entre los días dos y nueve del presente, inclusives. Se trata de la “Semana 
del Maíz” que con ocasión de conmemorarse este año el Cmcuentenario de 
la República, adquiere mayor importancia y relieve como manifestación tí- 
pica de panameñrdad, una de las significaciones y motivos de la celebra- 
ción del Cincuentenario.. 

Feliz iniciativa ésta de exaltar el valor, el mérito y la necesidad del 
cultivo de un producto típico nacional, representativo de nuestra aqricul- 
tura y simbólico de nuestro vivir autóctono, a tono con la orientación impre- 
sa a la Escuela Profesional desde los años de la rectoría de las distingui- 
das educadoras Isabelita Herrera (q. d. D. g.) y de Otilia Jiménez y ha- 
bilmente continuada por su actual Directora señorita Benilda Céspedes; 
orientación que ha convertido el plantel en fragua de patriotismo y forja- 
dora del orgullo por lo nuestro. Ella tiene el sello y la aprobación de una 
festividad nacional que enciende el entusiasmo y gana el respaldo de la 
ciudadanía. 

Por eso el empeño justificado que cada año pone la Dirección del plan- 
tel en dar mayor amplitud a la festividad y en que resulte de mayor bri- 
llo y suceso como corresponde a una actividad que es expresión del sen- 
timiento nacional y de los afanes de progreso y superación de un pueblo 
anheloso de rebasar las metas de aquellas aspiraciones. 

El apoyo que esta iniciativa recibe de la ciudadanía en general está 
indicando las posibilidades de que en el futuro desborde del recinto de la 
Escuela Profesional en donde ahora se confina a todo el territorio nacio- 
nal con el carácter amplio y magnífico de un gran festival nacional del 
maíz. Se habrá logrado así uno de los propósitos de la iniciativa, cual es 
el dar un contenido práctico a la festividad, promoviendo el cultivo de un 
producto típico de nuestro suelo y propendiendo al fortalecimiento de 
nuestra economía, sobre todo a la de las regiones interioranas. 

Este es el aspecto más importante, aparte del cultural y de estímulo al 
folklore nacional, que reviste la celebración de la Semana del Maíz. 

: 



Una de las más claras imáee- 
nes que conservo de don Miguel de 
Unamuno es la de cierta sobreme- 
sa estival. Fue en Stantander, cn 
la Universidad Internacional de 
Verano. Mientras apartados a una 
sala de maderas oscuras Y venta- 
nales claros tomábamos el café, 
don Miguel -fiel a su imagen ya 
legendaria en vida, aunque advertir 
esto lo hubiera horrorizado. .-, 
sacaba octavillas del bolsillo y do- 
blaba diestramente pajaritas. En- 
tre aquellos papelitos surgían al- 
gunos escritos con su letra nlenll- 
da, regular, unida. Eran poesías, 
No fue menester mayor insistencia 
de los circunstantes para que Una- 
nl”rIO se aprestara a leérnoslas. 
Supimos entonces de su boca que 
aquellos versos formaban parte de 
un diario poético, escrito desde los 
tiempos de su destierro. Lo había 
empezada en Hendaya, en 1928. 
después de publicar un aiio antes 
el “Romancero del destierro”, y 
desde entonces seguía agregando 
poesías caudalosamente. Eran ya 
centenares las octavillas que guar- 
daba manuscritas, sin urgencia al- 
guna de darlas a la luz. Sólo se 
resolvió a ello poeos meses antes 
de su muerte, por instancias de 
su yerno José María Quiroga PI& 
a quien entregó el manuscrito en 
junio de 19:X. Se disponía éste a 
mandarlo a la imprenta cuando 
estalló la guerra, y, por consi- 
guiente. la edición quedó poster- 
gada. Sabíamos de los cambios de 
dueño Y de país que sofrió el im- 
portante manuscrito. De manos de 
Quiroga Plá, en Paris, pasó a las 
de Maria, hija de Unamuno, quien 
a su vez lo transmitió en Nueva 
York a Federico de Onís. A éste, 
antiguo alumno salmanticense dP 
don Miguel, le ha incumbido, en 
definitiva, la delicada y honrosa 
tarea de transcribir el manuscrito 
COn el mayor rigor. preparándole 
Y prologándolo para la impre- 
sión (1). 

dietario de intimidades, de preoeu- 
pociones inactuales, pero perma- 
nentes y caraeterístieas de Una- 
mono. Sobre el título del eanjur,- 
to advertimos alguna discrepancia 
entre las noticias que nos dan Jo- 

Suma en tota1 1755 poesias, ea- 
si todas ellas breves. Comienza el 
26 de f:brero de 1928 y la última 
esti fechada el 28 de diciembre de 
1936 es decir, tres dias antes de 
su muerto. Sin embargo, poeas o 
nulas refelenciar a las eiwunstan. 
cias de amuellas fechas. ni tampo- 
eo a “iras inmed’alas. pues el 
“Cancionero” es esencialmente un 

,POETA- 
Por 

GUILLERMO DE TORRE 
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sé María Quiroga Plá y Federico 
de Onis. Mientras el primero (al 
trancribir algunas poesías en “Ho- 
ras de España”, durante la gue- 
rra) sostiene que el primitivo títu- 
lo fue “En la frontera”. “Cancio- 
nero espiritual de un despatriado”, 
el segundo lo transcribe asi, cn dos 
lrcciones. según una octavilla fe- 
chada cl 25 de marzo de 1928: 

“Cancionero espiritual en la fron- 
tera del destierro” y “En la fron- 
tera Cancionero”; pues esta “fron- 
tera” no es sólo la de la patria, 
sino “la frontera del cielo”, la lin, 
de entre la vida y la muerte, “leit- 
motiv” unamuniano. Asumen, pues, 
estas páginas un carácter emocio- 
nadamente testamentario, son el 
último mensaje explícito de un so- 
berano espirito quien auguraba su- 
pervivencia al modo de Walt Whit- 
m*n en sus “Cantos de adiós: 
Camarada, esto no es un libro 
Quien vuelve sus páginas 

taca un hombre. 
Y escribía Unamuno: 

Cuando me creáis más muerto 
retemblaré en vuestras manos. 
Aquí os dejo mi alma -libro, 
hombre-, mundo verdadero. 
Cuando vibres todo entero, 
soy yo, lector, que en ti vibro. 

Filiación whitmaniana que el 
autor del “Cancionero” recuerda 
tamhién por cuenta: 
Walt Wbitman, tú que dijiste: 
esto no es un libro, es un hombre;: 
esto no es hombre, es el mundo 
de Dins a que pongo nombre. 

Ninguna faceta del espíritu una- 
muniano puede sernos indiferente. 
Este “Cancionero”, junto con la 
recopilación de sus artículos y es- 
critos sueltos (los dos tomos pu- 
blicados hasta la fecha bajo el tí- 
tulo “De esto y de aquello” (2), a 
que seguirán cuatro más, reunidos 
todos por Y. Gareia Blanco), y al- 
gunas muestras del epistolario es 
la contribución más importante in- 
corporada póstumamente a su le- 
gado. Importante, pero no equipa- 
rable a las de sus libros y eseri- 
tos fundamentales en prosa. Sobre 
este punto, sobre las crudas e irre- 
primibles objeciones que me des- 
pierta la cuestión “Unamuno, gran 
poeta”, sobre el posible valor ne- 
to de su liria me explayo en otro 
lugar. Aquí por el momento, me 
parece más oportuno anticipar un 
muestrario somero de los motivos 
y preocupaciones esenciales que 
dominan el “Cancionero”. 

Por ejemplo, en primer término 
nos enco”trarnos con la preocupa- 
ción del tiempo, de la vida como 
un sueño y del sueño como vida, 
que surge ya inicialmente en las 

,l) Se halla en prensa y apare- 
rrrá próximamente edItado por Lo- 
sada, Buenos Aires. 

(2) E d i t o r i a 1 Sudamericana, 
Buenos Aires, 1953. 

Buenos Aires, 1953. 



primeras páginas (poesia núme- 
ro 3): 

Soñé que acababa el aueñ” 
ly desperté: estaba “ecuro: 

nòir;ibiia Iuna ni estrellas 
4 .L. 17 estaba solo e,, el mundo. 
,p- Volkhacaeia atrás mi mirada 

!$ al no \P* mi fe se puso; 
la gané al mirar de frente; 

Uól” se cree en lo futuro: 

Tambik, un por” más adelante 
(núlnero 9) : 

El pasaó” es e: “TYX”; el porvenir 
/la esperanza; 

el presente es el recuerdo - 
\y la eternidad el alma. 

Como tambk en esta otra (nú- 
nlero 267): 

Soñé que nte moria Y me dormí, 
soñé que renaeia y desperté, 
soñaba que me soñaba y ay de mí! 
perdióse en sueños el que me soñé. 

Par?. resurgx c”lmmante en la 
poesía final: 

Morir sañand”, sí, mas si se sueña 
morir, la muerte es sueño; 

.on* 5 *nt*na 
hacia el vacio; n” soñar; 

Inirvana: 
del tiempo al fin la eterdidad 

lse “dueña.. 
. . . ..__..........._.......<..... 
Soñar la muerte no es matar 

lel sueño? 
Vivir el sueño no es matar 

Ila vida? 

Aciertos, felicidades epigráficas 
como la de este último dístico, ais- 
ladas del contexto, puede espigar- 
se con cierta frecuencia a través 
del copioso volumen. Fácil es ima- 
ginar cuán más límpidamente re- 
saltarian aisladas, desprendidas de 
lo discursivo, del formulario retó- 
rico con que Unamuno -que des- 
clasificó los demás géneros, pero 
que no quiso quebrar en poesia- 
se envuelve y se aprisiona otras 
veces, no obstante sus propósitos 
de libertad y desnudez. Pero ni 
las condensaciones ni las seleceio- 
nes casaban con su temperamen- 
to -hubo de reprobarlas expresa- 
mente-; de suerte que estos espi- 
rilegios incumbirá a cada lector el 
hacerlos. Por nuestra parte, pues- 
tos a seguir anotando simplemen- 
te algunos de las temas capitales 
más reiterados del “Cancionero”, 
señalaremos: el tema de España, 
vista hasta la época de so repa- 
triación desde el destierro; y aun 
este destierro mismo, considerado 
como una patria permanente (nú- 
mero 83): 

Es el destierro mi patria, 

I-donde llueve manso orvallo 
sin duro sal de juaticia- 

len la mocedad del año. ! 

0 cuando más adelante, con or- 
gullo de desterrado libre, exclama 
desde Hendaya (número 323): 

Bajo el cielo de la patria 
os podrís en un desierto, 
mientras yo viro mi España 
bajo la patria del cielo. 

Aparece más de una vez la i-e- 
miniscencia de lugares y nombres 
españoles, pretexto para sartas 
enumerativas (números 28, 271, 
274) : 

Avila, Málaga, Cãeeres - Játiva, 
IMérida, Córdoba, 

Ciudad Ródrigo, Sepúlveda, - 
/Ubeda, Arévelo, Frómista, 

zumárraga, Salamanea, - 
~‘I’urégano, Zaragoza, 

Lérida, Z”marramala~ - 
+neundmga, Zamora, 

Sois nombres de cuerpo entero, - 
Jlibres, propios, los de nómina, 

el tuétano intraducible - 
de nuestra lengua española. 

Es asimismo la remembranza de 
su pasado mi, lejano, eshibillos 
de ritmos y cancmnes infantiles; 
es la reiteración de sus preocupa- 
ciones lingGst.caï, el afán por ìe- 
solver la entraña de las palabras, 
mis no por juego, sino con toda 
seriedad (números 127 y 611): 

Juegos de palabras, 
palabras de juego, 
así, alma, te labras; 

es jurar con foego. 
. . . ..<.............<...<........ _ - ‘-i ..-- 
Niño viejo, a mi juguete, - 

Ial ronla*ce castellano, 
me di a sacarle las tripas - 

Ipor mejor matar mis akos. 
Mas de pronto estremecióse - 

y se me arredrú lo otan”, 
pues temblorosas entrañas - 

,vertían *0110*0 Ilanto, 
con el hueso de la lengua, - 

de la trsdieión badajo, 
miserere, Ave Maria, - 

,tañian co bronce sacro. 
Martirio del pensamiento - 

Itirar palabras B garfio, 
juguete de niño viejo, - 

;lenguaje de bardo trágico. 

Luego, entre otros motivos me- 
nos previstos, por ejemplo, tras 
el elogio de la rima (número 168, 
passim): 

Memoria? Escoria, victoria 

Lo que enseña la rirnybil 1:::“: 

Rima generatriz, fuente 
ide historio; 

que discurra la lengua 
;es nuestro sino. 

encontramos también, muy insos- 

pechadamente, el menoscabo de la 
prosa: 

Porque es FOII versos no hechos 
eomo qe trama la pro*a, 
igual que en la choza astrosa 
se kee coma can helechos.. 
. . . . . . . . ..<......<_............. 
Prosa, cama de basura! 

Hipérbole desagradecida en quien 
como Unamuno alcanzó con este 
instrumento su más cabal expre- 
sión, su maestria. Esto no quiere 
decir que también deje de alcan- 
zarla -aunque más ocasionalmen- 
te- en el verso, sin perjuicio acto 
seguido de manifestar su descon- 
fianza o desdén por cuanto signi- 
ficara un logro estético. Porque 
Unamuno era el hombre que se de- 
fendía del arte y sus hechizos, que 
consideraba frivolidad y pasatiem- 
po la belleza en si misma, y esti- 
maba, poco menos que eom” un in- 
sulto el apelativo de hombre de le- 
tras. Léase a este propósito la cu- 
riosa composición titulada “Mon- 
sieur Unamuno, homme de lettres” 
(número 827): 

Hombre de letras7 
IN”, que soy tabla. 

ni humanista. ni literato: 
hombre de humanidad; 
soy soplo en harr”, 

no escribo pk”;,h;$rleråt”habla: 
sin” la eternidad. 

La eternidad! Su hambre mis 
conslante y declarada! Y aquella 
mmmz preocupación de no dejar 
de ser humano, tejido vivo de pa- 
siones, rebelándose a trocar su es- 
píritu en letra, responde también 
el final de otra poesia (número 
1181): 

Leer, leer. leer: seré 1eetura 
mañana también yo? 
Seré mi creador, mi criatura? 
seré lo que pasó? 

Su constancia en :o incertidum- 
bre -o incerteza, como él prefería 
escribir- su afirmación de la per- 
plejidad. su seguridad -diríamos- 
en la desesperación culminan en 
las estrofas últimas de este “Can- 
cionero” que sólo podía cerrar la 
muerte: 

Soñar la muerte no es matar 
lel sueño? 

Vivir el sueño no es matar 
Ila vida? 

A qué el poner en ello 
Itanto empeño 

prender lo que el punto, al fin, 
Ise olvida 

escudriñando el implacable caño 
-cielo desiert+ del eterno 

Idueño? 



Estudios 
Especiales 

Unn hora de cada día se desti- 
nnld para organizar en los dife- 
rentes grupos las siguientes 0 pa- 
reridas actividades: Uurbanidad, 

Por el Pbro. 

ARTURO MEJIA 
MONTOYA 

ortografia, canto, solfeo, Cívica, 

según las circunstancias locales y 

Acodemia de Historia, de Filoso- 

las iniciativas de los superiores. 

fin y Ciencias de Literatura y 
Declamacibn de Orientación Cató- 
lica y Profesional, Reuniones de 
Acción Católica, Cruzados Euca- 
rísticos, Congregación Mariana, 
San Vicente de Paul, Boy Scouts, 
Preparación de Dramas Coros ba- 
blados, flestas del colegio, etc., 

Se pucrie hacer en forma de Círeu- 
lo de Estudios. 

0 

timo brochazo espiritual y moral 
en la educación pre-univxsitaria. 

Las horas restantes sczín “oca- 
eionalrs librer que espec’ficarán o 
clasifIcarán, por sus r!,:terias, el 
bachillerato respectivo. 

.:_ 
Nos permitimos sugerir que una 

de las horas vocacionales en Ios 
c”ïs”s 39, 40, 50 y G” podría de- 
dicarse a especializaciones en la 
siguiente forma: 

a)-En 39 organizar la Aeade- 
mia de Literatura y Declamación, 
eomo complemento de la Precep- 
tiva Literaria. Un grupo respon- 
sable dc académicos. Asistencia de 
todo el curso como si fuera una 
claw para que se apl”“ecben ta- 
dos del trabajo y discusión de los 
acadbmicos. La dirige el Profesor. 

b-En 4o Academia de Histo- 
ria. Un grupo responsable, asis- 
ten+ de todo el curso y dirección 
dol Profesor. 

c)-En .5O Arademia de Filoso- 
fia y Cionciab: Un grupo vepon- 
sahle, asistemia del curso, direc- 
ción de los Profesores wsprrtivos. 

d)-Co Academia de Ovientaeión 
CaWica y Profesional. Participa- 
rán todos; la dirige PI Rector o el 
Cxpellón del Colegio, 

Es muy importante como un ú:- 

6 

Las Academias antes menciona- 
das complementan los estudios de 
clase?, despiertan el anhelo de in- 
vesitgación y va formando el es- 
pirito de responsabilidad, de soli- 
daridad y de organización. 

.:. 
Con el recargo de materias, 47 

en los seis arios de bsehillrrato, 
fuera dc las vocacionales, no se 
puede ni enseñar bien, ni apren- 
der bien, ni educar para la vida. 
Las actividades antes menciona- 
das son indispensahlcs en la fo-- 
mación integral del joven, y, SI 
menos en los colegios oficiales no 
se cuentan para nada. En los co- 
legios particulares hay algunas 
o.ue darían mayor rendimiento si 
los educadores contaran con u,, 
horario y un pensum más amplio. 

Cancelar todo privilegio que es 
odioso para los demk cqle-ios. A 
todos por igual se les debc,exigir 
las normas del Ministerio. (Hacc- 
mas especial alusión a los Colegios 
Protestantes en Colombia). 

Distribuir el aiio escolar más 
equitativamente. Empezar el cur- 
so el 19 de febrero y terminar el 
primer período el 31 de mayo, del 
10 de junio al 9 exámenes semes- 
trales y vacaciones. Así queda ju- 
ni0 exclusivamente para exámenes 
y vacaciones. 

El Ministerio no es de INS- 
TRUCCION sino de EDUCACION 
y drbe propender a dar un mar- 
gen ar,$,lio a 10s educadores y 
educandos. 

Empezar el 2’ período el 10 de 
julio >i terminarlo el 31 de ocut- 
brc. Del 10 de noviembre en ade- 
lante, exámenes y vacaciones. 

Con esta distribuciún se obtie- 
nen las siguientes ventajas: 

a)-Las fiestas Patrias del 20 
de julio y 7 de agosto se propa- 
ran y solemnizan comb es debido. 

b)-Sc tienen dos poríodos es- 
colsres exactos de cuatro meses 
cada uno: 

El bachiller no debe ser, no pue- Clases: 1 Fehrero. 2 Marzo. 3 
de ser, no se le puede ohligar a Abril. 4 Mayo. Junio Exam. Vaca- 
ser un sabio, ni un enciclopedista, ciones. Clases: 1 Julio. 2 Agosto. 
sino un elemento humano con co- 3 Septiembre. 4 Octubre. Noviem- 
nocimientos básicos, sólidos y el bre Exam. Vacaciones. 

Soùre intensificación de 
materias en el Bachille- 
ra se ha discutido mucho 
y se sigue discutiendo. El 
educador Arturo Mejía 
Montoya, jesuita rspecia- 
lizado en asuntoa pedagh- 
gicos, elabori> un denao 
estudio que sometid al 
ministerio de educacibn de 
Colombia. 

hábito del de la virtud y del tra- 
bajo, para que continúe so forma- 
ción en el trabajo Univrrsilxrio. 

.:. 
El Ministerio debe dejar mayo? 

libertad a los Colegios. Menos 
Centralismo en organizacii>n de 
exámenes, horarios, etc. 

.:. 
Visita oficial cada año, sro pre- 

vio aviso para super-vigilar dcli- 
cadamente y estimular, ayudar y 
swcrir elementos y sistemas pe- 
dagúgicos. 

.:. 

IOTERII . 



Sería de lograrse la unificación 
de timmo en toda la Rmública en 
lo rrfmente a IR inicinrkn de ta- 
ì:,.?!, y e,a,,sura 3 mediados 0 3. 
fines de noviembre. Al principio 
c-.mo en toda innuvaci6n habrá 
descontento y reaecih, pero se 
irá formando el irábiio y se ex- 
pcrimcntnrán hs ï*zones f*vora- 
Mes a una unificamón del tiempo 
eseolnr en toda rl psis, asi cn la 
rnïr?=La”za plimaria, COLII” en la 
secundaria, normalista, técnica. y 
uniwnitari.r. 

No son razún auficicr:.c ios 

cambios climatológicos. Las varia- 
ciones meteorológicas han sufrido 
viraje bien notorio. Si se quieren 
esquivar 1, 8 7.~32~ de calor ten- 
liriamas que clalm.rar, en nues- 
Lrn3 costas todas las actividades 
docentes. Para la elaboración de 
presupuestos, declaración de ren- 
tas, para comodidad en el cambio 
de prcfesores de un colegio a otro. 
para el traslado de alumnos de un 
plnltcl a otros, para que no quc- 
dcn privados los profesores de los 
co!~~,gios del sur de poder asistii 
a ios cursos pedagúgicos dc ha 
Universidndes Javcriana, nos pa- 

I ~ Por CESAR ANDRADE Y CORDERO 

Con jarrones de jade, 
con bo»lblíes en torno, y pazmcras 
Que ~KJ/(L?L tyibu a la orilla del mal’. . 

:: 
Vez Yolinka: hablaremos. 
Te vwé so,rwí? a mi lado. 
Vo!, Yoli,ikn. Los dos bebercmw 
Una copa de ?‘on bien nmnrc/o 
Por tu nbilelo mcwino; pov csn 
Regicin tuya de bosques ?/ logos; 
Por el úmbn~ de oto%“, 1~ el rio 
Con veleros menudos 7, blancos; 
Por tus crenchas de n&l; por tas ojos 
Donde se unen Zas aguas l’ompientes 
Con Za antártica noche de tu isla 
Y el metal de Za Iza estela?,; 
Por los burcos que .sicmpre zozobran; 
Por tus rojos copihîres silvestres, 
Por tus lagos que al cirlo bostezan,, 
Por el jade, el bambic u la palmera 
QUP hacen tribu a Za orilla del mar. 
ReDeremos, Yolinka, 
POY tu pla!/n con flores de eslîumn; 
Por el lobo de mar que 01 oído 
Te dejó su canciones de bruma. 

:: 



Acaba de ser Madre . 

Hoy veremos alga que es muy 

común en nuestra medio. que pa- 

drlamas calificar de soi generis en 
el 8exo femenina rolcmbiano, y ~uc 

entraña una cantidad de errores Y 

de perjuicios que van directamente 

fe contra la salud y que ,xv diver. 
889 razones se han ido heredando 

de madre a hija, para convertirse 
en una verdadera tradición. Se tra 

tra de la Namada “dieta” a que de- 

debe estar sometida la aeñora c,ue 

ha tenido un nbio. Y la curioso de, 
caso es que hata de dieta no se re’ 

fieìe únicamente a la alimentaci6n 

lomo podría pensarse muy lógicas 
mente, sino a un sinnúmero de acti. 

“idades higidnicas que en seguida 

“eremo*. 

En primer lugar, la sefiara que 

ha tenido on nifío cree que debe 
*ermanecer en cama por un tiempo 

Rrolongado y al coznieozo en com 

Pleta inmo”ilidad. como si hubiera 
sufrido una intervención quirúrgf~ 

ca; naturalme”te que SI es Hcons~ 

jable pasar unos diau en la canu 

y lo ordinario es que este perlada 
de carna sei, de 12 a 15 dfas y la ra 

z6n de Bato es que duraote est< 
tiempo la “lutriz regresa a BU tana 

ño normal, es decir. que si se bace 
una ,>nlwciú” abdominal, este 6r 

amo no se *ebe alcanzar a perct 

Por KENIA 

0 

bir, siendo esta la rep-la para auto. 
rizar que la señora abandone la 

cama. Hay señoras demasisdo pre 
cavidas que ,wrmaneren todo el 

tiempo en la Ilanada dieta en cil’ 
ma, dieta que contempla nada me- 

nos que cuarenta dias CO” su* “0. 
ehe8! otro IJunto que se debe ae,* 

raì ee acerca de la movilidad que 

puede tener la paciente en 1& mls- 

um cama: muchas sef,oras creen 

WB los primeros ums deben estar 
Perfectamente inm6viles y hasta 

sin almohada, lo cual 88 considera 

hoy dia como un error, ya que los 
movimientos en la cama, incbxm 

sentarse y voltemse, son pamitl- 
dos, wes esto favorece la buena 

ClrCulación y ayuda a evitar una de 

hls antiguas y temibles complica. 

clones de los wrtos que era la fle 
bit,% hoy dia excepciona, gracias 

a las t&micaa modernas y a las Te. 

glas de asepcia utilizadas. 

Se sabe ademds que la señora ~8 
Puede reintegrar a sus labores-ge. 

nerahnente oficios ùom&ticos-al 
cabo de un mes. 

Tratemos ahora sobre la alimen. 

tación de esta misma setiora. PCS. 
I  

nerahnente 1.2 mamá y las tias le 
ioforma” que tiene necesidad de 

COmeì ,,or dos ~)ei-sonas siendo eu 

alimentacid” a base de so,x.s, ca,. 
dos de pollo, etc.. y con intevalos 

de tres horas J desf,“ds de las co- 

iddas es muy aconsejable, dicen 

dilas UU “aso de buena cerveza, 
soe *ea muy alimenticia, sin im- 

DOrtar que la sehora adquiera toda 

una diswwia Y Ilegue a la obes,. 

dad corno conaecueneia de esta al,. 
“l~“t~Oió”. 

Es natural que la nueva madre 
deberd tener una alimentación es. 

pecial Y algo diferente de,la todo 

el mundo, pero esta alimentación 
deberá obedecer a una tdcnica es. 

Peeial, y “0 tener estos caldos, “1 
? 

~er”ezas. Una de las bases de esta 

alimentación es procurar que 18 
madre se capacite nara amuentar a 

su nuevo niño es decir, poder ase. 

gurarle una buena secreción de le. 
che, siendo naturabnente la fuente 

de esto la alimentación materna. 
Se ha Dodido conwrobar que la ba- 

88 de la a,,mentación en estas cir. 
constancias son las protefnas. pues 

de estos elementos se van & dert. 

Yaz todos lOS componentes de la le. 

che materna: a su “ez la base de 
FJstas protetnas la constituyen la 

leche, los huevos, el Queso, 18 calme 

y el wscado, de ahf que se aconseje 
que una madre deba consumir mds 

o menos dos litros de leche en las 

24 horas, tomar un huevo, cmner 

dos veces carne 8, dia, la cual pue- 
de ser reemplazada, ,,“a o don ye- 

ces IX”’ senmna, por higado o PB% 

cado. El exceso de harinas, como 
son las sopas, el ai-roz, las papas, 

la yuca, el plátano, etc. ademas de 

los bizcochos y la mayorfa de los 

regalas alimenticios de 106 “isitan- 
tes, contribuyen muy poco a la 

buena alimentacidn de la señora y 
en cambio ei van a favorecer un 

estado de obesidad que ademds de 
ir contra k, est6tica va a debilitar c 

las defensas de, organismo y a fa- 

vnrecer en el futuro enfermedades 

del tipo reumático, y otras relaeio- 
nadas con el metabolismo, como la 

diabetes, Hay que comgletar la all- 

mentación con abundancia-y aquf 
sf cabe esta palabra-de frotas y 

verduras, que van a suministrar las 

vitaminas y sales indispensables 

tanta fara la madre como para el 

niña. 



LEY OBJETIVA DE LA ESCUELA 
Por JOSE VASCONCELOS 

Se ha dicho que el niño es el 
eje de la escuela. Esto es absurdo. 
El niño no es el eje, sino 01 fin y 
el objetivo de la enseñanza. El eje 
de la escuela no puede ser otro 
que la coneleneia del lnaestra. 
Tampoco 6s vAlida mirar al niño 
romo un eterno infante. Lo aue in- 
teresa en el niño es un contenido. 
0 sea el embridn de, hombre. 

Lo más <eliado en el niiio es el 
desarrollo, y el educador debera4 
dirigirlo y na únicamente limitarse 
a ObSerVarlo. Discutir entonws si 
el centro de gravedad de la escue- 
la eata ful e, a,umna 0 ea3 ell el 
maestro es gastar enewias, ““e ha- 
cen falta para establecer la cal* 
boración cordial necesaria. A YB- 
ces, el niño expandirá e, ahla en 
ansia de luz. otras veces, el maes- 
tro se verá obligado a despertar,” 
del so,,“* de la conciencia todavia 
confusa. Y el maestro se hard eje 
de la clase eada vez que revele al- 
&%nos de los secretos de ““a ley. 
cuando formula una de las reglas 
etcrnas de la sabiduría: cuando 
exl>one un teorema, cuando de- 
nl”estra conducta. sin renunciar a 
8” autoridad, el “nestro ~*oc”ra*& 
hacerla inteligente y ben6vola. Pin 
c,torgar beligerancia B las awten- 
cias del animalito confiado a 8” 
guarda, procurará mostrarse tole- 
rante coma un padre. A diferencia 
del austero pedagogo antiguo, Y sin 
caer en las exageraciones del que 
renuncia a toda autoridad. P*OC”- 
rará el maestro hacerse sentir lo 
menos wsible, pe*o manteni6ndase 
alerta. a fin de auxiliar cuando 
convenga. compárese mentalmente 
al nme~tro can Virgilio, que sabe 
acompañar a 8” genio 1>0* los CB- 
minos del Infierno. Purgatorio Y 
Paraiso. Por la mismo. ejerce su 
autoridad con sabiduria, inteligen. 
da y consideración. 

Contribuya en buena hora el 

maestro & extirpar de la concieoctn 
del niño consejas reftidaa con el 
conocimiento cientffico de la *ea+ 
dad. Pero en 10 moral Y en lo *eli- 
gimo, se8 Drudente y evite ~“e un 
mal uso del libre examen reemole 
ce en el alumno doctrinas cohera. 
tes y grandes, con interpretaciones 
Individuales de catepor,” inferior. 

Una prolongación de la autoridad 
del bwa* se*& siempre la mejor 
forma de la disciplina pedag6gira. 
Ya se sabe que en el ha@.* normal 
rige la ley de, amor. Se depura el 
alno* y se eonvv2rte en imP”lso 
de adelanto espiritual cuando el 
cristianismo. desatándolo de la 
fundaeián sexul. erige en modelo 
de la relación de s”oe*io* a t~fe. 
rior al efecto del padre. Lo mismc 
en lo humano que en lo divino. 

Y 108 griegos sos,x?charon-aná. 
10~0 secreto nedagógic” cuando da. 
han contornos materiales a la Mi. 
“er”a que ,mztege el destino de 
BU h6roes. 

Un sistema parecido no remmîia 
a la autoridad, pero trata de hacer. 
la inteligente. No da beligeranria a 
los apetitos nt a los instintos del 
wweño animal e8colar. pero RI re- 
comienda, respecta de ellos “na to- 
lerancia que advierte los riesgos 
con el cuidada que suele poner el 
padre. Finalmente da al maestro 
mm modelo el del padre. Se post”- 
lan asf las ventaias de una atori. 
dad con amo*. a diferencia de la 
autoridad letrada de, ,,edagogo an. 
tiguo y en oposici6n de la no aw 
toridad de los sistemas que se *P- 
crean. observando lo mismo la 
morbosidad que el prodigio. 

Cada maestro ha de Rentfrse PB- 
dre mds allá de la ca*ne v DO* la 
slm,mtia del esDi*it”, Y rada ,,,“P.+ 
tra es una mad*e que. PO* estar Ii. 
bre del laza fisiológico. ay>*ecia me. 
jo* la realidad esairitua, de, edw 

cauda y 8” desvalilamiento. asl ~ 
como el mejor medio de p*&a*le 
6rcCrrO. NO hay en esto nada ““R. 
VO. wro tamwco se ha desrubier. 
to hasta hoy sentido mAs firm? dn 
relación entre 108 Seres. El 11” BC? 
de novedad flsmante recomienda 
estas doct*i”as. ,,a*que la buena 
esrue,a no es artefacto acabado de 
salir de la fábrica. no cs I>*odu*to 
para la vitrina de la expasicirin in- 
ternacional. ni antigualla de ör. 
queúlogo, sino elemat” Yi” 1 

2; 

eterno de la cultura. sus ìas~o8 e- 
senciales 88 pe*Iletúan en la hi*to. 
ria y el mito. enriquecidos ~-0” n, 
saber neculiar de cada 6lwra. DR. 
ro fieles a la relación fundamenta, 
de autoridad. co”,” amor qw 28 
Dropio de los hijos y padres y da 
“lae*tros y alumnos. PalIres ((“6 
PO* estar desligados de, afecto se. 
min la materia. suelen juzgar me. 
jo* de las necesidades del esnf*itll 
y de la ciencia: eso pueden !le~a* 
a ser los maestres. Por desqrncia. 
su rar~cter inevitable de funciona. 
rio de, Estado suele eolnrnr ~$1 
maestro en eondicimes de depen. 
dacia ~“e. necesariamente, *nt”*. 
bian la santidad de su misión. En 
rigor no deberla” existir i”te*mw 
diarios entre el maestra y 1~ RW 
hiduria, PO* desgracia. tinicamente 
los grandes y excepcionales maes. 
tr”s sac”den las cmnpromisos Y 
atenuaciones de la verdad. ““e $8 
derivan de las exigencias de la na. 
tris. la econamfa. la pomica. n, 
partidarismo. EL maestro de vocs 
ridn debe*&. en cada caso. sobrew~ 
neme a las conveniencias de ti” 
nación y de su Bpoca. con el obipf” 
de enseñar la verdad tncontamtna 
da. El cumplimiento de semeia~te 
misión enge heroismo. que no ixi. 
llar& el maestro eo las norma* filas 
de su razún, pero si en s” f”~*zâ 
de amo* humano PO* deber divino. 
Pnseñar e, maestro ta, cual su *on. 
dición le dicte. 
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Enfermedades Trdnsmisibles l-J%* _-,.“-. 

Vacuna contra la Tubercdosis . : 1 
Conveniencia de la vacunación para los niños menores de un mes.- 
Precauciones para cuando la vacuna se aplica a niños mayores de aque- 
lla edad.-Cuidados en los primeros diez años de vida.-El fenómeno 
de la “primoinfección”.-Cómo se procede de cuando la persona pre- 

senta reacción positiva a la reacción “Mantoux”. 

mi-a “aC”“zir a 10s nifios mayo, 
re* de un mes hay una ,>equefla 
modificaci6n. y sobre esto vere- 
mos algunos datos, pues también 
es muy conveniente la vacunación 
en estos niños. e inclusive alquïos 
adultos r>“Pd8” Yac”“2Jse en es. 
tn forma. Esfa modifiració” con- 
Sle? en hacer previamente una 
nequrña inyecrich, que es la prue. 
ba do Mantous: al resultar la prue- 
ba negativa, la *ersona se debe 
racunar Y al ìeS”ltaP POsitiVa “0 
se vacunará. 

dosdo toda ia antigdedad. y siem- 
pre se ha Considerad” Coma una 
enfermedad muy gl‘dYt3. vese a, 
“~““l~,“tiCiS”l”” que le da a la ger- 
6O”a, l!eslndaee hasta B hablar 
de 1.7 beueza +:sica. C.enera,,,,ente 
ataca 10s ,~ul”l^“es, pera la i”kC. 
ción Puedo l”<alizarse en c”alq”ier 
parte del <‘“cì~o: asi, se eo~noce 
la t”berc”1”sk renal, intestinal, 
de IâS artieu,aciones como la PO. 
dilla, la cadera ,etc. 

que 88 adapte & “eonvlvir” con 81 
en algunos casos, y 0” otros, cuan- 
do hay noca resistenîie. del “rw- 
nismo, la persona contraersi la 
enfermedad. Por este “mtiw haY 
un aforismo en medicina que di- 
ce que todo el mundo ha uida es 
0 será tnberculnso. En alguna epo- 
c& de nuestm vida este bacilo, que 
incluso puede transmitirse por 10.7 
alimentos, penetrará en nuestro 
organismo y si hemos tenida bne- 
nas resistencias, consecutivas â 
una buen& alimentación, a ““R vi- 
da higiénica, excem de sol, etc.. 
nuestra organismo pondriL una Va- 
lla al bacilo, aislándolo en forma 
biológica Y dejándolo impasibili- 
tado para que pueda actuar. Bste 
bacilo aaf bloqueado producir8 ma- 
nifestaciones de alergia y defensa, 
de “lanera que si en otra eventua 
lidad otro de estos bacilos quiere 
e”ti-8.ì a nuestro organismo, encon- 
trará las defensas y el estado de 
alergia w.winmmte elaborado, de 
manera que este segundo intento 
de infección na tendr.3 resultado. 

El p*i”ler bacilo que entrá a 
nuestro owanisnm Y que q”ed6 
“bloqueado” viene a constituir lo 
que se Ilama, la pìimoinfección. 
Ge”era,mente óst”’ ocurre en 10s 
diez primeras afios de vida; de 
ahi todas las indicaciones sobre 
alimentacid”, bigienr, etc. en es- 
tos diez primeros años. N”t”ral- 
mente si la ,?ersona es escasa de 
defensas. no tiene wsibiiidades de 
una buena alimentacid”, la vivien- 
da en antihigM”i&etc., la pime- 
ra infeceián si será perjudicial, Y 
en vez de DI‘OYOC~I‘ efectos be,+ 
ficos de defensa, será la rsuaa ni 

losi--. 
Como nadie Quede saber cu&l 

va a ser el p3rvenir de un niño, 
ni si se podrii defender de esta 
~rimoinfecrión. sin contraer In tu- 
berculosis, si contará con 1”s me- 
dios adecuados fara tena UTI& vi- 
da bi~iénica, etc, la mejor en es- 
te enso será “acunarlo, y en estas 
circunstanrias el “r~anismo des- 
arrollard alerdas, que se pueden 
interpretar romo defenses. y asi, 
si eo cualquier momento de Ix vida 
entra en contacto con el bacilo tu- 
berruloso, este no le wdr8 hacer 
daño, pues quedar& neutralizado 
grwia.8 a la vacunn previa. 

Si la persona a la cual se hace 
la vueba de Mantoux wesenta la 
reacción gositiva, lo que se mani- 
fiesta por una Decweña placa co- 
mo de urticaria en el sitio de la 
inyecci6n ésto indicar8 que la 
llersona en dSú” mom~nt” de su 
vida ba estado en contacto co” el 
bacilo tuberculoso, e inclusive que- 
de servir después de una vacuna- 
ción ~mra indicar si ésta ha “DIXIL. 
dido” en el or.q.a”isma. 

En el caso de cl”? la persona “a 
haya sido rnîunada ““teriarmente 
y tenga una reacción de Mantoux 
positiva seria muy conveniente 
hacerle “n examen de Rayos X 
del tórax para comgrobar si se 
trata de la ,vimoinlección. y en 
este caso el mejor remedio ser& 
el exreso de sol, aire y buena ali- 
mentación ,o precisar si la persona 
estd enferma. gara tomar todas las 
medidas prex,entivas y de trata- 
miento sobre lo cual hablaremos 
en el próximo articulo.-KENIA. 



“La abra magistral de mi abue- 
la, su carácter “aleros” Y su cans- 
tancia en el trabajo hacen que la 
mayoria se imagine a ia escritora 
COIUO una mujer grande, severa, de 
maneras y gestOS masïulinos. Es- 
ta imagen no e6 uerdndera y obe- 
dece a una mala camwmsión, a 
una interpretacicb torcida de la 
verdadera ,mw,nalidad de la ar- 
diento artista. Ueorm Smd, ro- 
,,lintirU. por se”a”,iel,t”. pensado- 
Ta por intelecto P incluso apóstol 
por sus ideas humanitarias, fué 
una mujer abnegada en todas las 
ciwunstancias de su vida y de ~“8 
belleza cautivante, CIáFica y dul- 
ce. Una ahundante cabeliera mo- 
*ena enmnrcaha su I‘ostl’o *tilid”< 
en el ne temblaba la Quietud mi- 
lam’oss de sus ojos profundos y 
8”,,,hH”8. sus nranas diminutas, 
blancas Y finas eom* flores: sus 
pies delicados y firmes, su cuer,,” 
eshclto, su nariz aquilina equili- 
brando el óvalo perfecto dc s” ros- 
tro o” el que la delicada rosa de 
lâ boca ranta,,a una eterna pri- 
mavera.. todo en ella estaba 
transido de algo como “nn ieyen- 
da de ~“erra y de nmor de 1”s diu 
6~2s antiguos. su voz sobria y 
:~terci”~elada cuando hablaba, era 
IU de “na mezoso~rano cuando 
CmtahB, Cuando mStal!a 1& mú- 
sica apasionadamente, sintiéndola 
CO”,” Ia DI& bella ex,“‘esió” de, 
arte y con10 13 única lengua caga5 
de traducir los estados de, a,,~,a’~. 

La música., La pasidn de 
Georr=ze Sand gor la música y DOI‘ 
lOS músicos.. 

EVOCACIONES 

Buen 801 UT& el dia y 8, si- 
lencio augusto de los ce.mpo5 era 

/&dLpdfL 

La pasión de 

George 

Sand 
por la 

y por los 

Por VICTOR DEVA 

XIV en la sue viviera y cobilal‘a 
SU8 âmoìes la escritora. Por zKlue1 
mismo camina hahia salido mu- 
chas veces Geo’rge Sand a dar 
grandes p,seos, rodeada de su cor- 
tejo de niños y niñas a los ilue 
enseñaba a amar “la obra de 
Dios”, las flores sobre todo, aun 
des,,“& de muertas. En el “es- 
tibulo de, castillo varios herbarios 



Consiste la demagogia en el sistema táciico de obtener el favo7 de los 

demás, halagando sus pasiones, sus instintos y debilidades o explotando 

sus misertis. El resultado de este procedimiento es el envilecimiento y lo 

que es más grave aún, el extravio de las rutas.-Alfredo L. Palacios. 



IJI Vida Apasicsnada de 
r yeorge Clemenceau 

Artículo inédito de RENE JEANNE creción corresponde, por otra par- 
te, perfectamente, al poder de su- 

El IV Festival de Cannes ha ofre- 
cido a sus fieles una película que 
rompe deliberadamente no ~610 
co,, las costumbres de esta clase 
de manifestaciones, sino también 
con las del espectáculo einemato- 
gráfico: “La vie passionnée de 
George Clemeneeau, película de 
montaje de Gillrert Prouteau y 
Jaeques Le Bailly. 

El cine francés ha servido ya 
para hacer familiar del inmenso 
público que asiste a las salas don- 
de reina, determinadas grandes 
firmas tal y como la eternidad 
las ha cambiado desde hace más 
o menos tiempo: San Luis, el Em- 
persdor Napoleón, Balzac, Víctor 
Hugo, u otras que aunque están 
en vida, afortunadamente, prome- 
ten ya una vida duradera: Paul 
Claude& Colette.. Pero es la pri- 
mera vez que toma la figura de 
un hombre que, aunque muerto 
desde hace casi un cuarto de si- 
glo, está lejos de haber adquirido 
con respecto a la historia sus eon- 
tornos definitivos, y que al mis- 
mo tiempo está casi vivo para 
muchos de nosotros, de esos, pre- 
cisamente, que vivieron los dos 
últimos &os de la primera gue- 
rra mundial: Georges Clemenceau; 
“el Padre de la Victoria”. 

Hacer una pelicula sobre Cle- 
menceau supone mucha audacia. 
Indudablemente, no se trataba de 
eampaner un guión que reconsti- 
tuyese de una manera más o me- 
nos novelesca los episodios de una 
de las vidas más agitadas de 13 
segunda mitad del siglo IXX y de 
la primera cuarta parte del XX: 
Clemeneeau, alcalde de Montmar- 
tre, Clemenceau en Burdeos vo- 
tando contra la cesión de Alsacia- 
Lorena, Clemenceau jefe de la 
oposición radical, Clemencesu pe- 
riodista, Clemenceau defensor de 
Dreyfus y de Zalá, etc.... Toda 
una bella serie dr bellos cromos, 
el último de los cuales hubiera si- 
do la apoteosis en la galería de las 
Espejos del Palacio dc Versalles 
el día de la firma del ti-atado que 
PUSO fin a la “Guerra del Dere- 
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rho”; todo esto hubiera dado msg- 
níficas ocasiones para que un ac- 
tor hubiera imitado, más o menos 
exactamente, el parecido del gran 
hombre adquiriendo actitudes de 
pretensiones históricas, como las 
del bronce de los monumentos eon- 
memorativos. Era esto lo que ha- 
bía que evitar, y de ello se han 
librado Prouteau y Le Bailly al 
componer su película nada más 
que con reproducciones de docu- 
mentos de una autenticidad indis- 
cutible, tanto cinematográficos co- 
mo fotográficos. A este respecto 
era luchar contra la dificultad 
porque Clemenceau no quería nun- 
ca colocarse ante un objetivo y 
cualquier pretexto era bueno para 
no hacerlo. 

Gilbert Prouteau y Jaeques Le 
Bailly han pasado dos años bus- 
hando los documentos de que te- 
nían necesidad, dejando en la em- 
presa sus últimos céntimos. Iban 
a verse obligados a renunciar a su 
proyecto por falta de capital. Pe- 
ro tuvieron la suerte de encontrar 
a Raymond Ventura, que no se 
contenta can ser el prbductor de 
películas divertidas en las que se 
destaca su célebre orquesta, y que 
les facilitó los medios de llevar a 
bien su empresa. 

Sin embargo, por muy numero- 
sos que fueran los documentos 
reunidos, había vacios en la serie 
que constituyeron. Estos vacíos los 
ha llenado Gilbert Prouteau re- 
constituyendo algunas escenas in- 
dispensables, como las que repre- 
sentan la infancia del héroe en 
Vendée, por una parte, y por otra 
la que nos presenta, por ejemplo, 
el atentado de que fué victima en 
el momento más culminante de su 
carrera, escenas que han sido re- 
constituidas en el ambiente real, 
sin recurrir nune* a un actor. Pa- 
ra las escenas de infancia, lo que 
venlos es, en un plano más 0 me- 
nas lejano, un muchacho corrien- 
do a lo largo de una avenida, y 
para la del atentado un hombre 
que, después de haber utilizado su 
revólver, trata de escaparse de la 
multitud que le persigue. Esta dis- 

gestión del cine, cosa que i-ara 
vez 88 tiene en cuenta. 

No es necesario decir que es el 
período de la Gran Guerra el que 
constituye el núcleo central de la 
película y el que ocupa el lugar 
más importante, lo que se justi- 
fica porque es por el papel que 
representó en esos aconteeimien- 
tos por lo que Clemenceau con- 
quistó la inmortalidad, y tambibn 
porque sobre estos acontecimien- 
tos existía una abundante docm 
mentación, tanto en el extranjero 
ejército francés”, son, naturalmen~ 
te, los que han facilitado lo esen- 
cial de esta documentación, y las 
imágenes de las horas de angus- 
tia, de paciencia, de sufrimiento, 
de esperanza, que constituyeroo 
durante cuatro anos la vida de 
Francia antes de que llegasen las 
horas felices y gloriosas de no- 
viembre de 1918, se ven con emo- 
ción. Son páginas de historia 
las que estas imágenes inscriben 
en la tela de la pantalla. 

Pero esta película no debe su 
valor histórico únicamente a la fi- 
delidad de las imágenes. Se re- 
procha can frecuencia - y no sin 
razón - en las peliculas documen- 
tales la calidad insuficiente de los 
comentarios, de los que no pueden 
prescindir las imágenes. En esta 
pelicula es imposible este repro- 
che, porque el carácter histórico 
del texto es tan inatacable como 
el de las imágenes. Este texto es- 
tá, en efecto, easi exclusivamente 
compuesta por frases escritas o 
pronunciadas por el propio Cle- 
meneea” - fragmentos de articu- 
los, de discursos, de entrevistas -, 
que aunque son viejas no han per- 
dido nada de su fuerza fustigante 
o convincente. “Cuando se ve y 
se oye vuestra película, ha dicho 
un parlamentario a los autores, sv 
puede decir que Clemenceau era 
también un visionario, porque pa- 
rece alzarse en medio de nosotros 
y hablarnos de los tiempos pre- 
sentes”. iQué más bello elogio pa- 
drian desear los autores de La Vi,: 
passionnée de Georges Clemen 
CHIU? 

la 



Cultura 

Y 
P ,ersona 

Nada supera antológicamentc ni 
axioldgicamente, a la persona. Ser 
pr~sonal es asumir la snprema 
mm!lfi~!,t:wiún de lo rral. La notu- 
rdtizn tiene un fin: la persona; In 
cu,tul.a silla p,,cdc concebirse co- 
mo obra de personas. Dios cs per- 
S”“S. 

Natura y cultura se refieren, 
por ende, a la significación de una 
eso”&: la personalidad. 

Max Shciler distinguió en la 
cultura tres órdcncs: la cultura de 
aprovechamiento, la cultura de in- 
trgraciún y la cultura de salva- 
ción. Ninguno de estos úrdenrs es 
eon~obible sin la nación de pcrso- 
na. Ante la cultura do aprovecha- 
miento, q”e propera; frente a la 
cultura de salvaciar.. que remata, 
está la eulturp de intcTraeión, que 
erige a la persona en su ser mc- 
ral y espiritual. 

iCúmo se aprovecharir, algo, si 
alguien no 1,) aprovcehara?... Y, 
jcómo se salvaría alguien, si no 
fuera persona 1. . 

El sujeto humano, físico, moral 
y espiritual, “polariza”, por así 
decir, el acervo de la eu1tura en su 
interridad. En el pensamiento she- 
leriano, cl fondo antropológico es 
notorio. Por esto el filósofo tendio 
a la eonstituciún definitiva de la 
antropoloyía fdosofica, procuran- 
do sintetizar las diversas corrien- 
tes que desembocan en las per- 
plejirlndcs dc la eivilizaciún con- 
tc”~p”r6”ca. 

De Israel - el pueblo inventor 
de la filosofía de la historia - 
proecde la noción del hombre, que 
la civ~iiznciún occidental aceptó J 
dif”ndi<i. La persona humana se 
concibe a imagen y semejanza dc 
Dios. Esta es la profunda ense- 
ñanza do, pueblo hebreo, qw con 
el cristianismo se difundió sobre 
todas las naciones europeas por- 
que resulta curioso observar que, 
la religiún de occidente, como el 
budismo de los chinos y los japo- 

Por ANTONIO CASO 
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neses, se engendró no por la ra- 
za que produjo, para cada gra” 
religión, su inaudito proselitismo; 
sino en razas extrañas: el cristia- 
nismo en Judea y el budismo en 
la India. 

Al lado de la tradición religio- 
sa, que concibe a la persona como 
trasudo de la divina, como ima- 
gen suya, halla el occidente euro- 
peo, el resultado de la aportación 
científica, que ve e” cl hombre, ei 
último fruto de la evolución de las 
especies biológicas. 

De cnalquier modo, la persona 
humana sintetiza la evolucibn cós- 
mjca, y da sentido a la interpre- 
tación de la obra cultural. Natura 
y cultura tienen dos centros: Dios 
que constituye el fin último, y la 
humanidad que es “n desarrollo 
constante hacia la persona divina. 
Los valores, que ‘son relaciones: 
reales entre los bienes que las ex- 
hiben, la sociedad e” que se mues- 
tran a travbs dc la historia, y las 
personas que los estiman. sólo 
rueden tener sentido, reflejados 
en !a acción personal. 
-ix, ‘persona humana--ye&, 
Shel!er - es por sí un ser más 
altu y sublime que la vida toda y 
sus valores; que la naturaleza en-. 
tera; es el ser en quien lo psíqui- 
co se libertó del servicio de la vi- 
da, se depuró, y ascendió a la dig- 
nidad de espíritu; <‘espíritu a c”. 
yo servicio entra ahora la vida, 
tanto en sentido objetivo como en 
sentido subjetivo”. 

La cultura es obra personal en 
todo momento. Crear “o es obra 
de sociedades ni de pueblos. sino 
de personas; la cultura de aprove- 
chamiento, como la cultura de in- 
tegración, se refieren al sujeto hu- 

mano en su espiritualidad esen- 
cial. 

iQué ser colectivo, mítico e in- 
existente puede substituir n la pcr- 
sonalidad humana? Ya lo ensedú 
Aristóteles, al tratar de la esen- 
cia común y la esencia individua. 
lizada. El ser individual, la única 
verdadera substancia, cs él solo 
capaz de existir; los universales 
no son cosas en si; pero son in- 
manentes en los individuos y sr 
multiplican en todos los represen. 
tnntes de “na misma clase; el “ni- 
versal no recibe su forma indepcn- 
diente, sino por 1s consideraeiún 
de nuestro espíritu; porque, al la- 
do de las determinaciones escncia- 
les comunes, que todos los indivi- 
duos de “na especie muestra”, ca. 
da ser personal posee SIIS deter- 
minaciones propias, que afecta” sil 
esencia y constituyen ei x110 rlz 
su personalidad. Pasarán ios ~1.. 
glos coma han pasado dade que 
Aristóteles desapareció de la hu- 
mamdad, y este “teorema eterno“ 
como dice de Wuli, vencerá, logj- 
camente, a todos los discípulos do 
Heráclito y de Parménides, inclu- 
so R los platónicos...., y 3; Pla- 
tón. 

“Creo - dijo una vez Lachelier. 
oponiéndose a Durkheim y su% 
teorías sociológicas - que Is ìe- 
ligión consiste, para el almn que 
es capuz de confesarla, e” un es- 
fuerzo individual y solitario para 
libertarse de todo cuanto no e4 
ella misma, de todo cuanto no es 
su propia libertad”. En efecto así 
es; las personas humanas no son 
partes de nada ni de nadie. Las 
personas son de Dios. 

Cada quien, en la vida, ha de 
pensar. No durará sino su huella. 
La huella histórica es la cosa gro- 
bada por la persona, que ya “o 
existe en este plano que Ilamamoa 
“la realidad”. iQ”é podría per- 
durar en un siglo como el nuestro, 
que labra sobre las cosas el tìa- 
sunto de su impersonalidad tfcni- 
ca?... 

De este barullo de máquinas, 
iqué quedará? j”” hacinamien- 
to de hierros retorcidos y defor- 
mes, que revelarán a otras pencra- 
ciones, acaso más felices que las 
nuestras, nuestro inútil poder! 
Sólo el titán anónimo del siglo 
perdurará en sus i-estos, desco- 
yuntado y roto.. iLos restos de 
Leviathán! 



r-: 1 
Libertad y Unrversahdad de la Cultura 

En junio de 1950, se celebró en 
Berlin, el “Congreso por la liber- 
tad de la cultura”, transformado, 
después, en entidad permanente :J 
activa. 1. 

“No habrá estabilidad en el 
mundo mientras la humanidad si- 
ga dividida entre los que ronser- 
van la libertad y los que la han 
perdido”. 

Faulkner y Maximìlién Rubel, en- 
tre otros cientos. 

“La libertad - afirmó en esa 
ocasión el escritor italiano Guido 
Piovene - se pierde automátiea- 
mente en cuanto SC rinde homrna- 
je a la vulgaridad, y a esa huma- 
nidad que place a los dictadores, 
a los demagogos, y a las qrntes 
groseras de cualquier latitud que 
ellas sean”. 

De veinre paises europeos y 
americanos, concurrieron ciento 
dieciocho escritores, artistas, edu- 
cadorcs y científicos. Entre ellos. 
Bt,nedetto C.wc. Alberto Einstein, 
Jules Romains, Jean Cassou, Al- 
fonso Reyes, Jules Supervielle, 
Arnold J. Tynbee, Ignazio Silone. 
Luis Araquistain, Gabriel Mareel, 
André Malraux, Jean Cocteau y 
Upton Sinelair. 

El Congreso formuló una decla- 
ración sobre el problema secular 
de la libertad, recrudecido, aetual- 
mente, por el avasallamiento del 
individuo por el Estado, a conse- 
eueneia del avance del poder poli- 
tico, aún en los países dotados de 
normas democráticas. 

La declaración, simple y eonci- 
SB, después de haber servido de 
manifiesto del Congreso, sirve, 
ahora, de programa de la entidad. 

“La libertad de opinión - dice 
la declaración - es, anJe todo, la 
libertad de cada cual a formarse 
una opinión y a expresarki~inclu- 
so y sobre todo cuando no se ajus- 
ta a la de los gobernantes. El 
hombre que no tiene derecho a de- 
cir “no” es un esclavo”. 

“Ninguna doctrina politiea o 
eeon6micn pllede pretender deter- 
minar por sí sola el sentido de la 
libertad. Las doctrinas y las ideo- 
logias deben ser juzgadas según 
la suma dc libertad real que lc re- 
conocen al individuo”. 

“La teoría y la práctica de las 
Estados totalitarios constituyen la 
peor amcnazn que 1s humenidsd 
ha conocido a lo largo de su his- 
toria”. 

“La indifireneia y la neutrali- 
dad respecto de esta amenaza, 
constituyen una traición a los va- 
lores esenciales de la humanidad 
y una abdicación del espíriu libre. 
El destino de la humanidad puede 
depender, durante varias genera- 
ciones, de la respuesta que demos 
a este desafio”. 

“La paz y la libertad son inse- 
parables. El peligro de guerra 
crece en la medida en que un go- 
bierno suprime las instituciones 
representativas y desposee a la 
mayoría de los medios de que 
dispone para imponer su voluntad 
de paz”. 

“Dirigimos este manifiesto a to- 
dos aquellos que están dispuestos 
a restaurar, a salvar y a desarro. 
llar las libertades que dan valor 
a la vida”. 

Con posterioridad, en mayo del 
afro último, el “Congreso por la 
libertad de la cultura”, organizó 
en París, la discusión genérica y 
concreta de “La obra del siglo 
XX”, en sus aspectos estéticos, 
sociológicos e ideológicos. 

Participaron en la discusión, 
Salvador de Madariaga, Dais de 
Rougemont, Andrá Maldrsux, Gui- 
do Piovene, Gaetán Picón, William 

Ahora, el “Congreso por la li- 
bertad de cultura”, termina de 
agregar un capitulo especialmente 
dedicado a Latinoamérica, “a esos 
ciento cincuenta millones de seres 
que hablan español, que tienen 
una ardiente sed de cultura y d- 
libertad y que en varios países, 
sufren una tiranía que no han 
merecido.. .” Y al traducir y di- 
fundir sus problemas de la cultu- 
ra y la libertad, dedicará una am- 
plia expresión particu:ar y perió- 
dica. 

En la lucim ardua y sin térmi- 
no por la libertad y la demoera- 
cia, que es también lucha por la 
cultura, se abren, así, para los 
hombres de Latino América, las 
puertas de una gran escena; uno. 
escena vinculada a un mavimien- 
to universal coherente y or&nico, 
coqo es universal y orgánico, des- 
graciadamente, el intento de ex- 
pansión de los totalitarismos. 

Esta enorme escena crecerá, sin 
duda, en dimensión e intensidad, R 
medida que crezca en los hombres 
de An&ica la decisión de ser li- 
bres; y, al mismo tiempo, el em- 
peiio por la capacidad intelectual 
y espiritual necesarios para saber 
serlo y continuar sitndolo. 

“La Maiana”, Uruguay. 
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Sus Gustos 

A usted le gusta la lectura, no 
lograria pasarse sin esta alimen- 
tación espiritual. Usted trata de 
instruirse, cultivarse. Todas las 
ideas nuevas le interesan. Usted 
no es vulgar. 

iY ella? 

:-: 

A usted le gusta levantarse 
temprano. Usted no es “n trnnsno- 
chador y cae muerto de sueiio Z,II- 
tes de las doce. Usted está con- 
vencido de que las horas antes de 
las doce so” las únicas provecho- 
sas. Y no se siente bien si se le- 
vanta después de las siete. 

¿Y ella? 

:-: 

Usted es un poco tímido, teme n 
las manifestaciones mundanas, no 
se encuentra bien entre las gen- 
tes de la sociedad y piensa que 
pierde su tiempo entre ellas. SU 
sueño es vivir en su casa con su 
mujer y sus hijos, 

iY ella? 

:-: 

Usted es deportista. Le hace fal- 
ta la vida al aire libre: practica 
con pasión algún deporte, conoce 
los nombres de los campeones, su 
edad, SUPI gustos. Usted asiste n 
los encuentros de base-hall, tennis 
o boxeo. 

LY ella? 

-“OO- 

Su Aetitud 

Ella escucha maravillada loe 
“BPSOS que usted lee en voz alta, 
acepta los libros que usted le pro. 
pone, reconociendo que so” exce- 
lentes. 
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Las Preguntas ‘i 

Ella conviene en que los dias en 
que ““0 se levanta temprano so” 
los mejores. Ella solicita “n des- 
pertador para no llegar atrasada 
a la cita con el aire fresco de la 
mañann. 

:-: 

Ella le asegura que las reunio- 
nes no tienen más sabor desde que 
10 conoce a usted. De ahora en 
adelante no tendrá mayor felici- 
dad que pasar horas y hroas al la- 
do de usted cosiendo o tejiendo, 
mientras usted esté hablando. 

:-: 

Ella es sincera cuando le ase- 
gura que las oportunidades de 
practicar los deportes le faltaron. 
Se declara dispuesta a acompa- 
ñarlo a todas las manifestaciones 
deportivas que le atrae”. 

-“O”- 

Sus Respuestas 

Pregúntele cuántos libros tiene 
en su biblioteca. rate d*T saber si 
está suscrita a “n club de lectura. 
Cuando va al cine jse las arregla 
siempre para llegar justo a tiem- 
po para la pelicula principal, des- 
preciando las actualidades? iSe 
demora más de ocho dias para leer 
un libro? Préstele un libro nuevo. 

:-: 

Pídale que le describa las más 
bonitas salidas de sol que presen- 
ció. iTermina por la noche el tra- 
bajo que empezó de día o prefiere 
levantarse tempni”” para termi. 
“arlo ? 

:-: 

Pregúntele cuántas amigas tie- 
ne i Acostumbra PBSBI sus vaca- 
ciones en grupo? iVa de compras 
siempre acompañada por una ami- 
ga? ;Acostumbra hablar ea” las 
personas que va” sentadas a su 

lado en el autobús, el tranvia o el 
tren ? 

:-: 

Si le falta ánimo para sus ejer- 
cicios de gimnnsia por la mañana. 
Si da la vuelta al dial cuando dan 
las noticias deportivas.. Si pre- 
fiere un apartamento chiquito muy 
moderno a una easa más sencilla 
pero eo” jardín. Si se interesa 
más por las “vedettes” d&l cine 
que por los eampcones deportivos. 

-00% 

Tenga cuidado si no tiene ni”- 
guna. Puede ser que sus medios no 
le haya” permitido comprar libros 
costosos. Indicio malo, no le gus- 
ta aumentar su cultura y sólo bus- 
ea e” el cine la emoción sentimen- 
tal y la diversión. Si algunas pá- 
ginas no fuero” ahiet’tas cuando le 
levuelve el libro, tenga cuidado no 
es ;u”a intelectual y bostezar6 
cuando usted quiera hablarle de 
literatura. 

:-: 

Si evoca a los que ha admirado 
cuando era niña es inquietante, la 
esotumbre de levantarse temprano 
le hubiera dado recuerdos más re- 
cientes. Es muy significativo. Ella 
se quejará cada mariana cuando 
usted la despGierte. 

:-: 

Si tiene mias de tres amigas es 
que es eminentemente sociable y 
destinada a tener numerosas re- 
laciones. Usted puede darse cuen- 
ta de que detesta la soledad. 

:-: 

Ella le propondrá acompañarlo 
los primeros domingos a sus en- 
cuentros de base-b”& lucha o bo- 
xeo, pero no pasará del serundo 
mes. 

LOIPRII . 
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-’ 3 de la Felicidad IEnnas 

Sus Gustos 

A usted le gusta” los niños. Us- 
ted tiene siempre a SI, alrededor 
todos los muchachos del barrio. 
Usted sabe hacerles cuentos. Sus 
amiyas ir eonfian sus bebes cada 
vez que t,enc que salir o dar un 
viaje. 

iY a él? 

:-: 

A usted le gusta le música. Us- 
ted prefiere los conciertos al cine. 
Es miembro de una Sociedad de 
Música. Usted no puede soportar 
que alguic” le hable cuando esti 
escuchando una interpretación mo- 
sical. La menor nota falsa la es- 
panta. 

iY a él? 

:-: 

A usted le gustan los viajes, la 
aventura. Usted no puede conside- 
rar la posibilidad de quedarse, du- 
rante toda su vida, en la misma 
ciudad en que se instalara después 
dc su matrimonio. Las palabras de 
Sainte Beuve “Nacer, vivir y nm- 
rir en la misma casa” la erizan. 

iY a él? 

:-: 

A usted la espanta el desorden. 
Usted desea que cada cosa esté e” 
SI, ,ugar propio y que haya un lu- 
gar para enda cosa. A usted le 
gusta” la sirnetria, el cuidado, el 
método. + 4 

iY a él? 

:-: 
, 

A usted le gusta el cine. Usted 
acostumbra cada semana ver “n” 
IIUBVP película, a usted le gustan 
los pra~resos de ese arte, usted 
discute sus méritos y lee todas las 
criticas relativas a los estre”os, 
esperando impacientemente e 1 
cambio e” las carteleras. 

iY a él? 

A usted no le gustan las golo- 
sinas. Los placeres de la mesa la 
deja” indiferente. Usted no pierde 
tiempo en la cocina para preparar 
platos especiales. Y de todos mo- 
dos usted no tiene ninguna dis- 
posición particular para ese arte. 

;Y a él? 

-“OO- 

Su Actitud 

El 1s encuentra muy co”move- 
dora en su papel de futura madre 
de familia. Pero le pide que pro- 
visionalmentc alejo a esc Erupito 
de niños porque tiens muchas co- 
sas que decirle a usted y desea ha- 
cerlo, claro está, en “tete-atete”. 

:-: 

Durante todo el concierto de la 
Filarmónica él se que’da al lado de 
usted, delante del radio. Muchas 
veces le acaricia la mano sin de- 
cir una sola palabra. Va a hacer 
cola al Auditorium para conseguir 
dos entradas el día de la prescnta- 
eión de “n gran director. 

:-: 

El dice que está dispuesto a se- 
guirla hasta el fin del mundo, se- 
gún la expresión consagrada. Pro- 
mete buscar, entre sus relaciones, 
los medios para tener “” empleo 
menos sendentario y conscrw el 
suyo “mientras tanto.” 

:-: 

La aprueba cuando usted se de- 
clara enfadada al encontrar la ca- 
sa en desorden. E:I admltc que si” 
orden no puede haber felicidad 
conyugal. El promete ayudarla en 
ese sentido para evitar las discu- 
siones que destruyen poco a poco 
la unidad del hogar. 

:-: 

La acompaiia fielmente al cine 
para ver la pelicula que usted ha 
escogido. El asegura aue no hay 
altista que pueda hacerlo olvidar 
de usted. Pala él la única seducto- 
ra es usted. 

El le confiesa que todo lo que 
SC refiere B la cocina v 8. la ali- 
mentación no le interesa y que no 
da importancia alguna a esas co- 
sas materiales. Poco le importa 
comer cosas dc fácil prepa~~ació”: 
bistec, huevos pasados por “gua, 
sandwiches. 

-“OO- 

Sus Respuestas 

h3Wíntele los nombres de sus 
sobrinos Y sobrinas. Si no puede 
contestarle pretextando que SC le 
olvida siempre. 

Hágale precisar cuál es s” pre- 
ferido, si menciona a Bruno “por- 
que ese muchacho es cl ,á, cómi- 
eo de todos.” 

Si para hablar B un nilío lo sien- 
ta sobre ““a mesa en vez de se,,- 
tarse al lado de él. Si 1s ofrece 
juguetes para que se quede tran- 
quilo en vez de distraerlo él mis- 
1110. 

:-: 

Durante una conversación gene- 
ral disponga discretamente en el 
tocadiscos un Concierto de Bach 
o Becthove” o el concierto para 
flauta y orquesta de Mozart. 

Si tararea durante una audicibn, 
si piensa en algún político cuando 
usted le habla de un músico. 

:-: 

Si da poca importancia a la ho- 
ra de la comida. Si coge un eami- 
no desconocido para ver si es más 
corto que el recorrido habitual. Si 
prefiere vivir en el hotel en vez de 
en la casa de una familia. 

:-: 

Si cuando usted está pegando 
fotos en su álbum se le cae un re- 
trato y él no se precipita para re- 
gerlo. 

Si usted le presta “n libro o un 
folleto que no tiene las páginas 
contadas todavía y que SC los de- 
vuelve en malas condiciones. 



Si deja desordenado el periódi- 
co que acaba dr leer. Si puede SI>- 
portar la vista de un cuadro mal 
cdg:rdo cn la pared. Si es incapaz 
dc darle la dircceiún dc su tinto- 
rero. 

:-: 

Si es indiferente a René Clair, 
a Chaplin o a Orson Welles así 
como a tado 1” que tiene impor- 
tortancia en el cine. 

Si va a ver cualquier película 
cn YCZ de escoger si YB al espre- 
túculo para vcì a su vedette ,x-c- 
fwida cn vez de interesarse pri- 
mero por la película. 

:-: 

Deje a su alcance un libro de 
recetas culinarias y d6jel” sólo en 
la casa. 

C0nclusi0nes 

Mucho cuidado: es” no le prco- 
cupa mocho. 

Considera al niño como una dis- 
tracción provisional. 

Le gustarán los niños, pero a- 
ceptara mal los de los demás. 

Sufrirá que usted sea más ma- 
dre que esposa. 

:-: 

Si no hace ningún gesto de sor- 
presa, si no se detiene algunos sc- 
gundos para prestar ateneiún ES 
que la música no ofrcec interés 
particular para él. 

No cuente demasiado con 61 pa- 
ra ncompañnrl” a los Coneicrtos 
del Auditorium. 

:-: 

Todo está bien, no es un hombre 
casero. 

Puede preocuparse, no tiene nin- 
wna cualidad de las personas “ï- 
denadas. 

No tiene ningún cuidado y, lo 
temo, de manera incurable. 

Usted no conseguirá nunca que 
comparta su preocupación esen- 
cial. 

:-: 

Es que él no se interesa real- 
mente por el cine y 10 eonsiùern 
como un pasatiempo sin importan- 
cia. 

No se ilusiona, no es un fanáti- 
co y despubs de casad” le gusta- 
rá seguramonte quedarse en la 
casa. 

:-: 

Si usted 1” encuentra apasiona- 
d” por esta lectura, tenga cuida- 
d”, él da mucha importancia al 
arte culinario. 

Su eompañero es un conocedor. 
Se cansará pronto de la monoto- 
ni” de la comida en su casa, prc- 
ferirá convidar a sus amigos e ir 
a comer con ellos al restaurante. 
Búscprsse una cocinera experta y 
tome usted algunas clases tic co- 
cina. 

PENSAMIENTOS 
-- - 

Todos los pueblos de la tierra se 
han gobernad” por sí mismos con 
dcîpotism” o con libertad; siste- 
mas más o menos justos han regi- 
do a 18s grandes propiedades; pe- 
r” siempre par sus ciudadanos. r+ 
fnndicndo el bien o cl mal en cllos 
mismos. La gloria 0 el de-nonor 
ha influido sobre ~11s hijos; mw 
nosotros hemos dirigido los desti- 
nos dc nuestra Patria? 

La esclavitud misma ha sido ejer- 
cida por nosotros? Ni aun en ser 
instrumentos dc la opresiún nos ha 
nido concedido. Todo, todo era ex- 
tranjero en este sucl”. Religión, Ir- 
yes, rostumbres, alimentos, vesti- 
dos, <.r”n de Europa, y nada debía 
ni aún imitar. Como serss pasivos, 
nuestro destino se limitaba a Ile- 

var dócilmente el freno “oc con 
violencia y rigor manejaban nues- 
tros dueños. Igunlados a Ins bestias 
salvajes, la inwistiblr fuewa de 
la naturaleza no más h” sido ea- 
paz de reponernos en la esfrra de 
1”~ hambres; y nunqu” todavía dé- 
biles de razón, hemos ya dado prin- 
cipm a los cnsayos dc la carrera a 
que somos predestinados. 

TJncido el pueblo americano aI 
triple yugo de la ignorancia, de la 
tiranía y del vicio, no hemos podi- 
do adquirir ni saber, ni poder, ni 
virtud. Discípulos de tan pernicio- 
sos maestros, las lecciones que he- 
mos recibid” y los ejemplos que he- 
mos estudiad”, son los más dratruc- 
tares. Por cl cngaño se nos ha do- 
minado más que por la fuerza, y 

por el vicio se nos ha degradad” 
más bien que por la superstiei0n. 

La esclavitud cs la hija dP los 
tinieblas; un pueblo ignorantr CS 
un instrumento ciego de so pl,“pia 
destrucción; la ambición, 1” intriga, 
abusan de la credulidad y dc la 
inexperienria de los hombres ajr- 
nos de todo conocimiento político, 
económico o civil; adoptan como 
realidades las que son puras iluna- 
nes; toman la licencia por la libcr- 
tad, la traición por el patriotismo. 
la venganza por la justicia. Seme- 
jante a un robusto ciego que ins- 
tigado por el sentimiento dc sus 
fwrzas marcha con la srauridad 
del hombre más perspicaz, y dar,- 
do en todos los escollos no purdcn 
rectificar sus pasos. 

SIMON BOLIVAR 
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__u__uu_ Por ERNESTO J. CASTILLERO R. 

El atildado periodista Esplûn- 
dián aludid en una de sus crúni- 
niws ~~uhiieadus al~edcdor de la 
S<~mnnn Santa última, al hrvzho 
que él uyú en bocn de p<‘rs”“as de 
IIIIYOP edad: de que una vez hubo 
un Obispo â quien se le ocurrió 
WaImar cn las parroquias uns re- 
quisa de santos contrahechos y Ins 
mandó a quemar con alarma de 
los sencillos cristianos que tenían 
esas imágenes en gran vcncraeián. 

Nosotros que somos más viejos 
que el ameno cronista, al leerlo re- 
cordamos el trágico episodio, no 
porque lo hubiésemos presenciado 
pues aronteció bastante años an- 
tes de que viniésemos al mundo, 
sino porque fue aquello tan sona- 
do que hizo época en los analee 
religiosos de Ia filegresia pana- 
meña, y hasta huho vate campes,- 
no que hallara en el suceso tema 
para una chispeante composición 
versificada. La tarea de dar con 
esa pieza, del genero de la “De. 
cima”, algunos de cuyos versos re- 
cordaba mi memoria, fue mi afán. 

Tuvimos la ventura de ver pre- 
miado nuestro empeño con el BU- 
xilio de un interesantisimo libro 
- par dcsgraeia inédito todavía - 
sobre el folklore ocueño, escrito 
con gran amenidad e ingenio por 
el Dr. Rodrigo Núñez, quien la 
reeogiú en sus páginas. 

Antes de dar a conocer a “oes- 
tras lectores la Décima aludida, 
vamos a hacer un poco de histo- 
ria acerca del renombrado Obispo 
Fray Eduardo Vásquez, popular- 
mente conocido con el apodo de 
Fray Veneno, de quien hay muchas 
Y chistosas anécdotas que repite la 
crónica oral panameña. 

El Obispo Vásquez era un sacer- 
dote colombiano que habia hecho 
profesión moná&tica en la Orden 
‘h-mkkaana. Por sede vacante con 
motivo del fallecimiento en San- 
tiago de Veraguas el 3 de abril de 
1850. durante la visita pastoral, 
del Obispo Juan Francisco del Ro- 
sario Manfredo y Ballestas, fue 
nombrado por la Santa Sede Vi- 

cario Apostólico de Panamá er. 
1851. y después Obispo en propie- 
dad. Antes de asccndcr a la Silla 
episcopal, dirm, <.,‘a hiimilde, a- 
Fi’a<ial,lc <>n cl trato y de pr”fun- 
da I!ustrxi<:n trolGgiea. Pero, 31 
rmpuñnr cl iiheulo en una i;poca dc 
luch:~ recia entre el Poder civil y 
la Iek&., tlxnsform6 so tempcra- 
medo apacible en un carácter dis- 
colo y se reveló un luchador pug- 
naz, según afirman sus nd+rsa- 
rios, quienes lo hicieron blanco de 
sus ataqu<3, como se lee en la 
prensa contemporánea n él. Por 
su pwpensi6n a la irritabilidad y 
su intransiqcncia en materia ecle- 
si&;,,,, el pueblo le llamú FRAY 
VESENO, apodo que perdnra en 
la tradición lugareña, cuando so 
refiere 31 luchador discípulo de 
Crista. 

Nrsotros poseemos la colección 
de un periódico que se publicó a 
mediados del siglo pasado, donde 
se le combatiú con tenacidad. aun- 
que reconociendo sus virtudes a- 
post(llicas. Los esentores de ese 
diario reproehábanie su intransi- 
gencm, si bien ésta tenía como SO- 
porte la resistencia a la interven- 

riím del gobierno liberal en las 
cur.tioncs de la rcligiún. 

Fray Veneno fur vencido terre- 
nalmcnte. Sufri6 destierros y en- 
earet~lanientos. Su vida apostúli- 
ea fuc amargada ron 1.1 acíbar rlc 
la persecución. Muri6 a principios 
dt Ih’iO, Ir~cs de su hlcwcsia, en 
la Ciudad Eterna, y la Santa Se- 
de, ron motivo dc su sepelio, dcs- 
plcgi tai pompa que mks pareció 
el entierro de un Príncipe de la 
Iglesia que el de un humilde Pas- 
tor ilc II;I~ pequeña Curia amcri- 
eana. 

Fne ese famoso Obispo, pues, 
quien en su campaiia por dignifi- 
car el culto dispuso incinerar las 
feas imágenes que se veneraban 
en las parroquias del interior, 
praccder que hirió la sensibilidad 
míhea de los incenuos devotos 
que, ara por costumbre o porque 
creyesen sinceramente en los mi- 
lagros de sus santos, los amaban 
con fervorosa piedad. 

He aquí la d&ima a que atrba 
aludimos, htrihuida a un verîifi. 
cador ocucfio de nombre Narciso 
Mongala, quien la compuso en 
1855. Dice así: 

LA VISITA PASTORAL DEL OBISPO FRAY VENENO 



Eduque Bien hego se le vuelve a dar sin hacer 
hincapié par” que el “ino se 
acuerde. 

El niño debe comer lo que 
le aproveche 

Hay algunos niños tercos que 
rehusan tomar leche o algunos ali- 
mentos sólidos. Entonces el méto-. 
do que debe adoptarse es el si- 
guiente: al principio de la comi- 

Hay que educar bien a los ni- 
ños. Estas grrsonitas merece” ta- 
cda nuestra atención. 

Primero: si su niño llora, no 10 
:i~osto diciéndole que viene el “co- 
CI ‘. no lo enseñe a ser miedoso. 

No pondere sus cualidades de- 
Inntc dc él, ni hable de sus defec- 
tos: una y otra cosa le pueden 
crear complejos. 

sus alimentos 
En cuando a los alimentos, la 

madro dehe procurar formar há- 
bitos alimenticios en el niño des- 
dr Iii 1”;s temprana edad y asi, 
cducnrle ei apetito y el gusto, 
ddndole no s”lamc”te lo más agra- 
daille al paladar s,“o lo que más 
convengan a la salud del niño. 

Dr%e enseñarlo a comer en ho- 
~ac wyuiares y no darle comida en 
el intermedio de las comidas, si rl 
niño tiene mal apetito. Cuando es 
~uquitico o muy enfermo, se le de- 
be (dar u” intermedio que puede 
ser dc lcchr co” galletas o frutas. 
En lieneral si el niño es obstina- 
do de comw ciertos alimentos no 
se le debe” dar intermedios, para 

que goma bien a las horas de las 
comidas. 

Desde los ““evc meses hay que 
quitarle al niño el biberón y en- 
tonces se procede a darle ““a ali- 
mentación bit” variada y san”. 

Es ncccsario suministrarle ag”” 
n los niños después de las comi- 
das pero “““ea al principio por- 
que les quita el apetito. 

Necesidad de una alimentación 
mixta en los niños 

El niño despues de ios 18 meses 
generalmente está acostumbrado â 
tomar leche, tetero y algunos ce- 
reales. Entonces se le dcbc ense- 
ñar a comer verduras, frutas, ““PI 
pequeña ración de cai-ne y tan-- 
bibn leguminosas. 

Hay niños que se resisten c” “n 
principio a tomar determinados 
alimentos; entonces se deben de- 
jar por lo menos “nos diez días y 

da debe traérsele el alimento só- 
lido que rehuse, y el nuevo ali- 
mento que se le quiere dar; si lo 
rechaza no se le debe substituir 
POI ninguno otro; se alza la comi- 
da sin hacer ningún comentario y 
se le ofrece e” la comida siguiente. 

No hay que acostumbrarlo a 
comer demasiado 

Es necesario procurar que el “I- 
ño cama sin ayuda. Después de “R 
año hay que comenzar a acostum- 
brarlo B que maneje la taza y po- 
co a poco la cuchara y el tenedor. 

El hecho de acostumbrar al ni- 
ño a que se sirva solo tiene “” 
gran valor educativo porque se le 
va enseñando a tener confianza en 
sí mismo y se le despierta el sen- 
timiento de libertad y de indepen- 
dencia. 

Hay que acostumbrarlo que co- 
ma despacio, mastique bien, ingie- 
ra pequenos bocados y a que se 
mnnifieste alegre mientras come: 
una excitación durante las comidas 
altera la digestión tanto de lo? 
adultos como de los niños. En si”. 
tesis se exige ” los padres mucha 
constancia, calma y energía. 

Personas existe” que considrrn” que obras escritas para niños no so” de interés 
pan los adultos. Anto todo. hay que xcordar qoc los libros de esa clase so” muy d;- 
versos: unos, deeididanwntc tontos, esth escritas con la absurda suposición de quv 
cunlquier tontería s~tisfaec a los pequeiros; otros so” de autores qur saben que In 
literatura destinada a los niños debe reunir todas las cualidades de la que se escribe 
pala adultos, y algunas más ïii”. 

Lea un adulto “El Gigante Egoista” del escritor inglés Oscar Wilde: Es un cuen- 
to para mños. Impos,ble encontwr en ta” pocos p8pinas algo que produzca más hon- 
das <mocio”<~ dc trrnura y de belleza, algo que se lea con mayor drlrit?. Quiene? 
menosprecie” esta lectura porqúe SF dedicó ” los niños, incurren en disparatada equi- 
vocación, y SE privan, por so ~~noraneia, de un goce exquisito. 

Piénsese siempre que no existe “n solo libro verdaderamente bueno, verdadera- 
mente digno dri niño, qur no sra de muchísimo interk para el adulto. El enso es dis- 
tinguir. Libros hay co” el riitrlo “para niños” que son exclusivamente para retar- 
dados. Libros hay para niños que ofrecen podexzos atractivos para Icetores de todas 
las edades. II 

Bernardo H. Rodríguez 
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Cómo quitar las manchas de 
café y de leche 

Se echa sobre estas manchas 
una cantidad de glicerina y se la- 
van después eo” agua clara hasta 
oue desaparezcan. Luego se ex- 
tiende la tela sobre una mesa pa- 
ra que se seque. La glicerina no 
altera los colores por más delica- 
dos que sea”. 

-o- 
Para quitar el sabor rancio 

de la manteca. 

Se echan doce o trece gotas de 
cloruro de cal por cada 400 gra- 
mos de manteca y se bate perfec- 
tamente eo” una cantidad sufi- 
ciente de agua para cubrirla; se 
deja reposar U” par de horas y 
renovando el agua, se bate de 
““Ii”“. 

Por este procedimiento queda 
dulce y fresca la manteca rancia. 

Si se quiere darle el color ama- 
rillo que suele tener la manteca de 
yaca, no hay mas que batirla con 
agua limpia, ligeramente teñida 
con azafrán. 

Manchas de orin en la 
ropa blanca 

Para quitar estas manchas mu- 
chos emplea” el ácido axaliee y 
también el bioxalata de potasa, 
procedimientos que no recomenda- 
mos, en primer lugar por tratarse 
de substancias venenosas y además 
porque estropea” la ropa. El me- 
dio que aconsejamos, hasta para 
la ropa de color consiste en apli- 
car sobre la mancha cierta canti- 
dad de crémor tártaro, en polvo 
fino y mojarlo después co” agua 
Clara. 

-“- 
Para evitar que las moscas 

se paren sobre las carnes 

Póngase sobre ella un pedazo 
de cebolla, y &lo el olor las auyen- 
tará rápidamente. 

-o- 
Contra los insectos 

El medio más eficaz consiste en 
lavar los suelos y demás sitios que 
puede” mojarse, CO” ““a fuerte 
infusión de ajenjo o tabaco. 

También como recurso infalible: 
espolvorear los colchones y las i-o- 
pas interiores co” polvos de peli- 
tre. 

Asimismo desaparecerán insee- 
tos pcrfumando las ropas co” SO 
centigramos de heleina, 10 gramos 
de alcohol y 180 gramos de agua 
de colonia. 

-“- 
Para destruir las polillas 

Para preservar las telas de las 
picaduras de esos insectos, es pre- 
ciso espolvorearlas de pelitre o al- 
canfor, también e” polvo. Estos 
son los medias más eficaces. 

-o- 
Para conservar las suelas 

de calzado 

Una capa de barniz copal apli- 
cada a las suelas del calzado y re- 
petida a medida de que se seca 
la precedente hasta que brille co- 
mo un tablero dc caoba barniza- 
da, las hará impermeables y d”- 
ra,án tres veces más que otras 
que no se les haya dado este bar- 
niz. 

_ ( . . ic 

Desde La Magdalena De Suntcmder 
Desde nqu?:, en su isla de Wight, so6nha, 

y en su niñez, como la mnr, serena; 
el canto de lns olas le brizabu -anglicana sirena- 
inoeeneim de paz en. patria tierra 
de pri,reipesro hogar entre lns brumas 
de la Mancha, nl abrigo de la gue?~‘n. 

‘decian de In gloria y del linaje 
y de la sas,qre - ~desangrado sino!- 
y de la herencirc, t?+ste vasallaje al decreto divino. 

El jugaba, pnsando PI primer fuego 
de capricho fugaz. hijo de engu%o, 
jugubn al ha?& del abismo, juego CEQ ánimo a todo ext&io 
y un pzteb!o en venduval te bar?% un din 
espumas, szrcv5os, brumas, fatal Eva, 
ilO.3 cantos que cantó a tu monarquia la n?lgliCClna sirena! 

Y basta. Scbe cuán su amigo y qué de veras lo es, 

MIGUEL DE UNA,1IUNO. 
Santander. en la Magdalena, ll-VIII-34. 



Poema Criollo por EDGARDO DE LEON ~ 

La noche estaba de fiesta. 
Allá drspuPs del camino 
del Mancmtictl, divisclbn. 
aquclltrs ‘?legTu%eas uubes 
que In ZWKL ilumi~~aba. 
Y poco n poco lu luz 
de las estrellas de plata, 
a través de los minutos 
lentamente se apagaban.. 
Y en el horizonte, muu lejos 
en la playa reflejaba 
las grises nubes del cielo 
que la luna iluminaba. 
Dentro de pocos minutos 
apareciendo en la. playa 
la luz radiante del sol, 
el amanecer llegaba. 
Algunos pedazos de cielo 
en rmsados se tornaba, 
y en las nubes que tenian 
fomnns algodonadas, 
las tijeretas batian 
sus aterciopeladas alas. 
Allá cerca de la costa, 
en fondo color de grarrn, 
donde el palmar deja ver 
sus pencas amontonadas. 
Algunas verdes, muy verdes, 
otras casi doradas, 
que con la fuerza del viento 
y el rocío de In mañana, 
brillaban como si fueran 
color del sol dp la playa. 
Alejándonos wr poco 
de In arenn qzc<j brillabn, 
Ylos ncexxmos al CC0 
que alegre yc1 SP escuchaba, 
y es WC ve?lio 1<1 c<r?wtrc 
con In ,gc71te c~ltusicts»lclda. 
Detrás de ccqwzlln,s moxtctiLas 
el Mn?wal escuöhnbn. 
en el corral de .sus ~wtcas 
donde Manuel ordc~nbrc. 
Se encontvubn un poco inquieto 
escuehnwlo las tonrrdns. 
voy a oé jque es lo que pasa, 
yo no aguanto más las ganas! 
Y parándose del suelo 
donde su vaca o&eñaba, 
corrió 0, la loma cercana, 
?! n lo gente divisaba. 
En el crrmino fangoso 
que lo carretera llevaba, 
y que sin equivocarme, 
iban pnra la playa. 
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Con muchas mozas bonitas 
que esa mañann cantaban. 
Voy a ordenar ligeritol 
Y nl son de ellos salonwba 
“Voy o. vé si ncabo pronto!” 
y al corral regresaba, 
porque de entwiasmo lleno, 
Manuelito se encontraba, 
wpitiendo las palabx~s 
que escz&nba en Zn tonada: 
“Por In maFianita 
por lo madrugada. 
me llevaron preso 
por mujer casada”. 
De pronto SF escucha silencio 
donde Joaquin regañaba, 
Bueno [Qué esperas “mujk” 
“pa” enapezá otra tonada”? 
No “vei” que estamos llegando, 
el viento me “guele” a playo, 
pero Manuela wa terca, 
y n .Tonquin ella insinuaba: 
Qubdate wn poquito quieto. 
escuchá aquello que canta!. . 
Allá viene otra carreta 
de la Boca de la La Laja! 
Mientras Joaquín ~1 Mnwuela 
poco a poco platicaban, 
Pedro tocaba el violin, 
Catalino Irc gu,itarra, 
?J por supuesto el tambor 
y la cruja acompwkban. 
Pasando vvrrj ccl‘en n un rancho, 
donde lo gente pavndn 
con In to7?illn pn la mano 
snliwon a saluda~ln. 
Y en la cnrretn coz ganas 
las chiqxillas preguntaban: 
Esta es In arbina “mentá” 
para llegar a la p1nün7 
Si, peso “agarráte” bien! 
yn pronto “jugai” con ganas 
y las moras bostezando 
al vato de unos minutos, 
de lo carreta bajaban. 
Mientras en la plavja, lejos, 
las cowhns brillnbnn; 
y las olas en la orilla 
sus espumas derramaban. 
Y. aquello que parecía 
entonmdo 2wKL tonodn, 
yo se encontrtrba mm, cerca 
dc la gente que bnjnbn. 
Dos carretas se encontraban 
a la orilla de la playa 

LOTPBlh . 



y um pareja de novios, 
en ma piedra sentada, 
donde apenitas se eseuchn 
el tunbor y la tonada 
de los otros que en la arena 
el tamborito cantaban: 
“Hojitn del Guarumal 
donde vive la langosta”. . 
El le decia con cariño 
“mi bien”, ya “estamos” en la playa. 
El de cabellos mw, negros, 
Ella de cejas muy altas 
y con sus largos pestaños 
parpadeando suavemente, 
las meiillns le vezaba. 
Las trewas de su c<lb(~lIo 
que su cabeza adornaba, 
con muchos jazmines blrcn~os 
que el viento los deshojaba. 
Poco a poco el dio. se iba, 
eZ crepúsculo Zlegaba; 
los hombres como con lástima 
los calderos levantaban 
a la carreta del mozo 
qve a los bueyes enyugaba. 
Es que ya se hace tarde 
y van dejando la playa, 
pero Las Comadres bellas 
con su paisaie invitaban 
a prwtir de zochccitu 
después que el sol se ocultara. 
Se han ido y allú lejos 

- 

escucho la alegre tonada: 
“Me voy contigo solito 
porque a mi nte da Za gana, 
1~ me quedo en tu ranchito 
a In orilla de la playa”. _ 
Y la gente en la carreta 
oomo siempre cntî<siasmada, 
yo me voy “pu” Mariabé 
todos le contestaban,. 
Mientras que el viento se agita 
y las notas se llevaba, 
“Las Comadres” allá lejos 
se ven brillar en la playa. 
Como llorando la ausencia 
del tambor de las tonadas. 
Tarderita de mi tiesa, 
ww~ca serás olvidada! 
déjame soñar ccontigo! 
Cómo te añoro Las Tablas! 
porque en. tu plaua querida 
dejo un pedazo del alma.. . 
Otra vez la oscwa noche 
cubre de nuevo la pkya. . 
Son costumbres de mi tierra 
siempre sabré recordarlas. 
Le:jos se van las carretas 
con dirección a Las Tablas 
donde observamos lo azul 
del hermoso Canojagua, 
como simbolo innlortnl 
dc la alegria y la belleza 
de esa tierra interiorana. 



LA PUERTA 
DE PAJA 

PCW 

MARCELO ARROITA- 
JAURECUI 

Ma8 todo esto lo plantea Risco 
novelisticamente, con un interés 
que crece más y mis, mezc,ando 
diversas acîio,,es: unas de ~a,,,i- 
tante interés; “tras, de inter& me- 
“0~. Y nos presenta una serie de 
tipas humanos a los 9ue la kia- 
nia temporal no impide una actua- 
Edad evidente. Porque esta no- 
vela hist0ricn nos coloca frente 
a una see de pro,>,emar que nos 
siguen nfect;mdo. 

“La puerta de paja” es una ex- 
celente novela, de gran densidad 
de concepto, escrita con un conoci. 
miento profundo del arte de narìaì, 
can un lenguaje apropiado. Una 
novela a la que en esta primera 
edición sólo le sobra un prólogo, 
de Manuel Casado Neto, verdadera- 
mente desace,tado y escrito con 
una retórica insoportable. 

“Luego esto es el infiewo. Nunca lo hubiera creido. Se acuerdan us- 
tedes? El azzcfre, la hoguwa, Ins ),arriZlas. Ah, qué broma! No hau nece- 
sidad de pn&as. El infierno son los otros”. 

JEAN PAUL SARTRE. 
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Deben IE~itaa~. 5 Aspectos 
Por VIVIAN BROWN 

iCUAL ES LA RECETA PARA UN 

MATRIMONIO FELIZ? 

jas. Esto hace que muchos hom- 
bres se dedique” a la bebida cuan- 
do no pueden satisfacer las irra- 
zonables exigencias de sus espo- 

Un guardarropa de pieles para “iendo en esta forma demasiado ~ZW* -Al 
la señora de la casa? 0 una coci- tiempo p*ra pelear. 6P-Descuido hacia la familia 
na sabrosa para el rey del hogar? 
0 se trata de una misteriosa pa- leLos hombres que descuidan del esposo, mientras él encuentra 

sión que mantiene enlazadas a dos sostener una conversación co” sus a los parientes de su esposa a su 

corazones en la felicidad? esposas. Llegan del trabajo y hun- puerta co” demasiada frecuencia. 
de” las narices en el periódico 

“Tanterias”. dice el danés de mientras les sirve la cena. Las diferencias religiosas no 
variedades Carl Brisson. 

“El secreto de un matromonio 
feliz es ta” simple que muchas 
gentes jamás lo descubren. Cama- 
radería - la mutua compartieión 
de intereses - es el ingrediente 
absolutamente esencial para la 
““ib” marital”. 

Brissa” debe saber la que dice. 
La popular estrella internacional, 
ídolo de las mujeres durante “n 
cuarto de siglo, ha sido feliz e” 
su matrimonio eo” Cleo Brisson 
durante 36 aEas - desde que am- 
bos tenian 16 años. 
c- 

Los esposos son~los principales 
culpables contra la regla marital, 
dice Carl. Y cita estos ejemplos. 

lo-Los hombres que se casa” 
con sus ocupaciones y no estiman 
la inteligencia y conupasión de sus 
esposas para comprender sus tri- 
bulaciones. Las mujeres están do- 
tadas de una capacidad de com- 
prensión, pero algunos maridos las 
trata” como a sirvientas. 

29-Los hombres q~:a olvidan 
que muchas grandes fortunas co” 
frecuencia so” hechas a base de 
los centavos ahorrados por la es- 
posa. 

39-Los hombres que no mantie- 
nen ocupadas a sus esposas, te- 

~-LOS hombres que contestan 
B” las disputas cuando la esposa 
está de mal humor, en vez de cal- 
marla co” una firme orden de 
“Cálmate”, lo cual terminaría la 
discusión alli mismo. 

Pero se necesitan dos personas 
para arruinar a un matrimonio, 
admite Carl, y a continuación te- 
nemos algunos de los errores que 
él opina que las mujeres alimen- 
ta” el fuego de la discordia con- 
Yw*l. 

l?-Mostrarse celosas de otras 
mujeres (a Cleo no le importó 
hasta que una mujer lo siguiera 
por todo el mundo viéndolo actuar. 
A propósito de ésto, ella dice que 
se sentia adulada por esto.) 

ze-No presume” lo suficiente 
acerca de sus esposos. Si no lo 
hacen, otras mujeres se encarga- 
rán de ello. 

39-A veces la esposa llega a 
molestar a los viejos amigos de 
él, en vez de recibirlos gustosa 
cuando va” a su casa de visita. 
(Si él no los ve en su casa, ya 
encontrará alguna manera de ha- 
cerlo.) 

lo-Cierto complejo de competir 
0 ponerse â tono con otras pare- 

constituye” un obstáculo para la 
felicidad matrimonial, siempre que 
cada uno de ellas aprenda a res- 
petar la religión del otro. Carl y 
Cleo so” de creencias diferentes, 
pero él dice: 

“Yo no sería nadie hoy sin la 
fuerza que Cleo obtiene de su re- 
ligión. Esto “os ha ayudado a sa- 
1~ avantes a través de tiempos 
difíciles”. 

Carl es partidario de los matri- 
monios jóvenes. Pero no todos 
puede” conocerse en una cuna co- 
mún eomo él y su esposa se cono- 
cieron a la edad de nueve meses. 
Desde entonces han compartido 
sus intereses. En una ocasión 
hasta llegaron a trabajar en tien- 
das adyacentes. Comenzaron a sa- 
lir juntas a los 12 años de edad. 

Su hijo Freddie, quien está ea- 
sado co” Rosaline Russell. de Ho- 
llywood, nació al año de haberse 
casado ellos. Carl lo explica así: 

“Verá usted que casándose j6- 
venes, los hijos pueden crecer co” 
uno. Nosotros sólo pensamos en 
Freddie simplemente como ll 
años rUenor que nosotros y siem- 
pre hemos tenido en él a un her- 
mano y una hermana”. 



BAHIA LEONOWA 
Para el poeta AICcnso Cortés, en Nicaragua 

Por HUGO LINDO 

-Ese mar que usted ve ahí.. 
yc me 1” inventé. 

En cualquier otra circunstancia 
hahrin yo dudad” de la razbn de 
Nicolús Alhrrto. Per” ahora no. 
En sus o,jw lniliabn la chispa do 
la Inspiración. DI cstaha scg”r” 
de haber inventad” ese mar. iY 
por qué no? 

-Verá usted.. ‘Todo es”, era 
un dmiert”, o algo parecido. Sólo 
crecían unas yerbas pardas. si” 
vitalidad, hostiles. Cuando yo vine 
por primera vez, me dije: aquí 
hay que inventar algo. 

Y pasé mucho tiempo indeciso. 

A veces SP me ocurría invcn- 
tar un jardín. Pero, a la postw, 
me resultaba es” vulgar. Si usted 
lec las revistas norteamericanas~ 
se dará îucnta de que con fre- 
euer>cia los desiertos se convier- 
ten rn jardines. Una cantidad ra- 
cional de abonos, cuya naturaleza 
se clehmina en los Inboratorios 
desputs de analizar las tierras; 
luego, un poco de lluvia artificial, 
tanrbi>n dosificada y exacta; tern- 
peraturas medidas.. y el mila- 
gro está hecho. Transcurrid” un 
tiempo. usted tiene un parque flo- 
rido en donde sii,” había arena. 
Cualquier ayricuitor, con eonoci- 
mientos de química y dinero sofi- 
cicntc. hace es”. 

Se mz ocurría, también, invcr- 
tir totalmente cl paisaje. Poner 
abaja cl cielo, y encima la tierra. 
Pan ellc me habría valido de dos 
mtiodos. B cual más científico y se- 
guro. Pera una variante así, me 
resultaba, en realidad, poco origi- 
nal. Iliés 0 meoos asi se realizan 
muehns cosas en nuestra mundo. 
Los snhios ocupan posiciones men- 
guadas, en tanto las mediocres a- 
~umrn las de mayor relieve. Un 
jurgo de espeios y lentes, por 
<ejemplo, tracaria las cosas al re- 
~6s. Habría tenido su encanto, sin 

duda, PB” de ver el cielo abajo y 
arrihn la tiwra. Los místicos lo 
wlán pidiendo dosde que Cristo 
cnsriló a pe&rlo: “C”SB 3 nos el 
tu reino”. $2 wino de los ciclos, 
en la tiema, darin a nuestro pia- 
neta una riquísima sensación de 
ingravidez. Todo cstn cosa pesa- 
da que forma la ca?cal‘a de, mu”. 
do, imagínese, estaría sostenida 
por un plinto de aire deleitoïamen- 
te azul... 

-iY el otro m&t”d”?, 

-Bien: con usted se puede hs 
hlar.. se lo diré. El otro método 
bubiera sido ~610 para mi. Una so- 
lución egoista. Por es” lo recha& 

Aspir6 “no fuerte bocanada de 
aire msrino, como qulcn f-,rms; 
L:na pipa gorda y vieja, y pro*!- 
gu:ó: 

-Si usted ha esrudiad” aly” :e 
fotografía o de anatomía, c:ahra 
que tanto en el ojo como rn la 
cámara fotográfica, las im.á:enes 
se irvierten. EY cn nuestro ere- 
hr” rn donde “na nueva inversiún, 
nos coloca las fwmw en su pres- 
tancm normal. No sé yo exactü- 
mente cn dónde, en qué parte del 
sistema nerviaso, un cirujano po- 
dría alterarmc cl orden visual, 5 
dejar que las imágenes liegaran 
a mi cerebro totaimcnte imertl- 
das. Pero, le repito. eso habría s, 
do egoísmo puro. Claro que el únr- 
co mondo que a la postre Ir i.,ta- 
resa al hombre, es sa propio murx- 
do, tal y como lo ve. El llanto de 
una eGtura que ahola llora en el 
Jtqvm. y el dolor dc muelas de un 
posih‘r campebino egipcio, no nk 
inte~e..sn ni mc la,;timan, potqw 
DO putenecen a 1s órh:ta de mi:. 
p~rcLjl?i”ncs a:tuak?c.. 

No. Yo quería un prodigio au- 
ttntico. Algo que modificase el 
dxiertr para mí y para todos, “b- 
jc ti\ am< nte. 

Nicolás Albert” se pasl, la ma. 
“0, !?ranrle. rli*osa, por r, pelo en- 
trwmo, rrhando bocio s,,.is e, 
mcehón que le caía sobre In fìe,,. 
te. En ese preciso instnnte, si no. 
té el tremor de su loculxa. Y “4 
Por lo que me había dicho, sin” 
POY un algo indtflnid” que ,<, tor- 
nó los ojos de :~zules en pizorro- 
sos y ausenies. Pero SC~Ui gonr- 
dsnrlo silencio. Estaha decidid” a 
escuchar integra la historia de mt 
amigo. 

-i,Se acuerda usted de Leoon- 
EI?... 

-iLe”““ra?... ique Leono- 
IX?... 

-No sé. No supe nunca su apc- 
Ilida. Era un” muchachito dc seis 

3il”S, Inás 0 mP”os. 

-iY...? 

-Nada, que a ella le debo In 
idea. 

Caminamos algunos metros, ha- 
ciz las rocas altas que hay en el 
ponirnte, y nos sentamos solw 
una de ellas. Nicolds Albert” con. 
tinuó: 

-Aquí, en este desierto, tenin 
yo mi casita. Pequeña, per” sufi- 
ciente para un hombre medio anr- 
eovta como YO. 1.x pzinhra “de. 
xrìto” es en este ca-o mucho míc 
literal de 1” que usted se imagi- 
na Aquí no hahia alua. Aquí ha- 
cía calar. Aquí no se escuehahn el 
canto de los pájaros, ni ese con+ 
tante acezar de las “las que hoy 
me sirve de compañía. Aquí, pan 
decirlo de una vez. no se me “co- 
rría nada para el libro que prr- 
tendía escribir. En muchas “rasio- 
nes estuve a punto de daistir del 
empetio. fIast;\ llerué a cxeì lo 
oue afirmaba la vulraridad sobre 
mi salud mental. 

TJn día ìecihi una carta pnamo- 
sa. Un poeta dï no sé dónde, mc 

invital 
“m-da< 
cia q\ 
duccia 
PWP.” 
revoh 
de Is 
fecha 
en “1 
que L 

con I 
tivos. 
ando’ 
ik “1 

La 
COR”, 



invitaba B realizar una locura de 
verdad. Entre otras cosas. ,,,e de- 
ria que al Icw mis primrras pro- 
duccioncs. 7:” hohia hecho la es. 
wrünaa de que no seria yo ,,,, 
revolucionaria de las formas. sino 
de Ias rseneias. Su carta estaba 
fechada. cso sí lo recuerdo bien, 
en un manicomio. Me gustó por. 
que SC salía rotundamente de lo 
normal. Venia, además, iluetradn 
con unos deliciosos dibujos primi- 
tivos. que bien pndiwan ser tr;,- 
zados por la mano dr un nifio o la 
de un esquizofrCnico. 

La carta me hizo una implesii>n 
formidable. Y me consideré obli 
wdo a satisfacer a aquel extra- 
rio y desconocido poeta, cometien- 
do unn locura auténtica, de las 
que pudieran encontrarse mis allc 
de las ciauificaciones de los psi- 
quiatras. 

Por muchos días le dí vueltas en 
cl magín a la idea. 

Pero el silencio me embotaba. 

Hay cierta cuota de silencio in- 
dispensable para los trabajos del 
espir!tc; ~IPS, amipo mio, no me 
n.egarli usted que cuando el silen. 
cio se vuelve concreto, pciddo. Ib- 
no de aristas, es necesario poner- 
se a gritar. Yo ya casi gritaba. 

Salí una tarde, desesperado. 

No tenía ideas. ni deseos. ni 
~cstos. Un tedio caliente me a- 

han p se me arrinconaba en las 
ccmisurns de la boca. Yo lo sentía 
amargo. 

Iba par dond? estáhamos hace 
orl instante, y me enronir6 a Lea- 
““IX.. 

Xra sencillamente linda. More- 
nira, gordezuela. Estaba riéndose 
tan sin motivo, que pronto me pu- 
se a i-h con ella. Y tenía una ho- 
ja de papel en las manos. 

-A ver, muéstrame eso - le di- 
je-. 

Y la chiquilla me alarpó un di- 
bujo. 

Iaual a los dibujos de la carta 
del poeta loco. El mismo trazo de. 
ridido y anárquico. La misma se- 
Rurldad do que las cosas pueden 
ser dc orto modo. 

-Y eso, jquién lo hizo? 

-YO. 

-iY qué es? 

-Este es un árbol que da nu- 
bx bien maduritas y dulces. Este 
es el mar. Por este camino vicne:i 
los barms â “eì el mar, y .x van 
cuando es hora de acostarse.. 

-Entonces me vino la idea lu- 
minosa. Yo haria este mar. Una 
bahía. Para satisfacer al loco do 
la carta, y poderla llamar “Bs- 
hia Leonora”. Así se Rama. Aoui 
me vengo yo, frente al oleaje. to- 

deramente nn artista. Porrnx la 
trrra del artista no es soñar: es 
croar. Y croar PS ohm de dioses. 
Aqui yo soy el dios, rl dios pe- 
queño, una especie de Poscidím 
ill;minado. Todo esto es mio. La 
espuma, la hice yo. El ruido, lo hi- 
ce yo. Hice tambi6u las racas; los 
peces que duermen bajo las ma- 
rías. Todo. Suelo quedarme aquí 
largas horas, sólo viendo. Y cuan- 
do ya el sol se hunde tras de nque- 
Ilas montañas, que ésas no las hirc 
y,o entonces me voy despacio. Y 
desde que hice todo esto, ya pue- 
do escribir. Ya no me azogota PI 
silencio. Ya no me muerde ~1 ea- 
lar. Ya no se me amarga la boca. 

-Nkolás Alberto. _. ;Me dirn 
usted cómo hizo todo ato? 

-No. Perdóneme. Ese es mi se- 
creto. Mi único secreto. Hoy es 5.a 
tarde. Regresemos. 

-iQué fué de mi? No lu sé. 
Un velo triste cayó sobre mis ojos, 
y dejé dc ver aquella linda Ba- 
hía Leonora. Habia sólo un eami- 
ì-o -iseria el camino por dondr 
IJS barcos venian a ver el mar?- 
bordeado de unos pocos Arboles a- 
néinicos. Lo demás, tierra estéril, 
moerta, dura. 

Y a mi lado un alma reaa y 
dulce, que ponía el mar, con ì<,- 
cas, con es,ulna, ron haxos, 9” 
cualquier parte en donde estuvie- 
ra ei recuerdo de una carta o de 

- 

La fe en el pueblo debe ser Za cualidad primordial del que gobierno. 

(Juien la pierde ha dejado, por eso mismo, de gobernar, porqwe gobernnl 

rl« cs 2ww de In fuerza, nrbitrcwircmente; no es trnficnr con PZ sentimienlo 

de las multitudes en un escamoteo de gitanos; tio es ejercitar habilidodcs 

cn perjuicio de los intereses colectivos; gobernar es conquistar lo fc del 

pwchlo por medio de obras; es abrir un camino snlvndo~, ndelantándosr 

nm mesmo a recorrerlo ;es resolver problemns fj encontrar soluciones p,n- 

va el beneficio de todos; es despertar el amor, el entusiasmo y la confion- 

za entre los hombres.-Alfredo L. Palacios. 
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lla âPBìICI”II de un mro (1) de 
un poeta impar como es Vicente 
Aleixandre, constituye siempre un 
gran aconetcimiento. Si este poe- 
ta, además, ejerce un magisterio 
y una influencia como la que Vi- 
cente Aleixandre ejerce sobre toda 
la poesía jovcn de habla castella- 
na, el acontecimiento se hace ma- 
yor. Y nada importa para ello el 
hecho de que el propio poeta pre- 
sente su libro quitándole nnpor- 
tan&, señalando que la poesía en 
él recogida no comporta una exac- 
ta unidad, advirtiendo que está es- 
crita en muy diferentes etapas y 
estados de Animo. No importa, so- 
hre todo, cuando el poeta - y és- 
te es el caso de Vicente Aleixan- 
dre - ha alcanzado ya una ma- 
durez impresionante, cuando el 
poeta es ya un auténtico clásico 
vivo por su serenidad y su impre- 
sionantc grado de justeza expre- 
siva. 

Es singular la claridad, la luz 
que rezuman los versos de Alei- 
xandre. Cuando se ha seguido la 
evolución de la obra aleixandrina 
paso a paso, verso a Verso; cuan- 
do se le ha visto pasar del indu- 
dable surrealismo de “Espadas 
como labios” a ese punto de oscu- 
ridad luminosa, de revelador se- 
creto de “La destrucción o el 
amorB’, verle alcanzar la espléndi- 
da luminosidad, la serenidad cega- 
dora de “Sonqbra del Paraíso”, se 

no8 revela como un milagro. Un 
milagro que se cumple, desde lue- 
go, a través de un incansable la- 
borar pero también a través de 
una indudable experiencia vital. 
Los versos de Aleixandre, a par- 
tir de “Sombra del Paraíso” que 
señala el final de una etapa de 
búsqueda y el principio de una 
comunicación arrolladora, sin tra- 
bas, entre poeta y lector; los ver- 
sos de Aleixandre, digo, son de 
una claridad sencillamente sor- 
prendente, se nos ofrecen limpios, 
exactos, comunican sin complica- 
ciones, con una sencillez esplen- 
dorosa aquello que el poeta ha des- 
cubierto, revelado, desvelado. Vea- 
mos este fragmento - “El silen- 
cio” - del poema que abre este 
nuevo volumen: 

“Miró, miró por último y quiso 
[hablar. 

Unas borrosas letras sobre sus 
[labios aparecieron. 

Amor. Si, amé. Re amado. Amé, 
hmé mucho. 

AM su mano débil, su mano SB- 
[gaz, y un pájaro 

voló súbito en la alcoba. Amé mu- 
Icho, el aliento aún decía. 

Por la ventana negra de la noche 
las luces daban su claridad 

sobre una boca, que no bebía ya de 
Iun sentido agotado. 

Ab% los ojos. Llevó su mano al 
[pecha y dijo: 

Oídme. 
Nadie oyó nada. Una sonrisa oscu- 

ha veladamente puso su 
[dulce máscara 

sobre el rostro, borrándolo. 
Un soplo sonó. Oídme. Todos, to- 

[dos pusieron su delicado oido. 
Oídme. Y se oyó puro, cristalino. 

[el silencio”. 

Y este prodigioso, sencillo. lim- 

Poesía reciente casi toda la que se 
recoge en el vohmen, poesía pos- 
terior a “Sombra del Paraiso”, es 
curioso cómo engarza, recoge sin 
problemas poemas que Aleixandre 
escribiera hace ya más de veinte 
años y Ver cómo encajan perfecta- 
mente entre estos otros, recient+q, 
últimos. Efectivamente, los dos 
magistrales sonetos que Aleixan- 
dre escribiera en los años 27 y 28 
como ofrenda a Góngora y a Fray 
Luis de León, y hasta ahora no 
recogidos en volumen, nos prue- 
ban de qué forma ha alcanzado 
Aleixandre su actual clasicismo a 
través de una lucha personal con 
la expresión cuando, por caminos 
más fáciles aunque menos perso- 
nales, pudiera haberlo alcanzado 
hace ya muchos años: una prueba 
más de la autenticidad de su poe- 
sía 

El nuwo libro comprende siete 
partes, cada una de ellas distinta 
en cierta manera de las demzis. La 
primera, “Nacimiento último”, in- 
siste en el tema de la muerte con 
frecuencia, mezclándolo con el te- 
ma del amor; es, pues, como una 
larga, amplia elegia. La segunda 
parte, “Retratos y dedicatorias”, 
recoge una serie de poemas de es- 
te tipo, que se inician con los dos 
sonetos aludidos, y concluyen con 
una extraordinaria elegia a Pedro 
Salinas (“El perfilaba despacio 
sus versos. -Aquí una cabeza de- 
licada. Aquí apenas una penum- 
bra. Si, se escucha su nombre, 
se pronuncia despacio. “Si, Sa- 
linas _“, y sientes que un rumor, 
que unos ojos.. .“) En la tercera 
parte, Aleixandre, en versos aso- 
nantados, canta un poema taurino: 
“La cogida”. La cuarta parte vuel- 
ve a ese tono elegiaco tan carac- 
teristico y precisamente bajo ese 
título: “Elegia”. La quinta Parte 
es un poema “Al sueño”. “Cinco 
poemas paradisiacas” compwen la 
parte sexta: entroncados directa- 
,,,ente con “Sombra del Pa-aíso” a 
ella, en verdad, pertenvw Y son 
prolongación de aquel extraordi- 
nario libro. Finalmente, un Poema 
en prosa. “~1 p.,eta ni+” prodi- 
gioso, lleno de ternura y de C&W% .- 

“Naclmlento &no~~, en resu- 
men es un gran libro de poesla. 
Sin esa unidad aue el orooio r>oe- 

pio, transparente lenguaje, que no ta reclama en su prólogo, tiene in- 
necesita forzarse, que se ofrece dudablemente una unidad: la que 

(1) Vicente Aleixandre: Naei- clásico ya, entero y maduro, esta le da esa extraordinaria poesía 
miento último.-Colección “Insu- poesía tan difícilmente sencilla, se clásica y transparente, de Vieon- 
la”. Madrid, 1953. nos ofrece a lo largo del libro. te Aleixandre. 
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NORTEAMERICA NO OCUPA 
EL CENTRO DE LA NOVELA 

(Ataque enconado a la novela norteamericana-supuesta detentadora 
del cetro de la narración contemporánea-y ardorosa defensa de la 

.- 
novelística europea, frente a la actitud de las mmonas 

y de los críticos “minoritarios”). 

Por 

ISMAEL MORENO 
DE PARAMO 

novelistas americanos” (Zeus, 
1932); Jaek London, Lewinson, 
Upton Sinelair, Bromfield y un 
primer aviso de Hemingwey titu- 
iado “Los matones” (guión origen 
de “Forajidos”, film de Lancastar 
y Ava Gadner, dirigido por Siod- 
mak...) 

Fue ayer. Valía siete pesetas el 
ejemplar y se pudría, mohoso, en 
los almacenes de la Espasa-Calpe. 
Título: “Santuario”; autor: Wil- 
liam Faulkner; prólogo: Marieha- 
lar; 1931. Una novela de minorías 
que la inmensa minoría deseono- 
cía. Un libro sin éxito, pena ni 
gloria. 

Y John Dos Passos; un nombre 
más, un tipo con ojos saltones, de 
rana, ojos a lo Bette Davis. Andu- 
vo por Espaiia: “Rocinante vuelve 
al camino”, “Manhattan Trans- 
fer”. 

Teodoro Dreiser: “El finaneie- 
ro”; sin abrir las hojas, par los 
tenderetes de libreros de ocasión. 

Sherwood Anderson: “P o b ï e 
Blanco”. “Winisburgo, Ohio”, 
todavia sin agotar en la primera 
traducción. 

Y Claude Mac Kay (negro, ami- 
go de Chaplin: negros, negras azw 
quita, whisky allá en Harlem, ba- 
rrio de negros) andaba tirado, en 
“cock-tail” - con chaquetas, za- 
patos y sombreros, dentaduras 
postizas -, por los suelos del 
Rastro. 

Ya los lectores novedosos, ps- 
redes repetidoras de los ecos de 
avanzadas literarias en su pruri- 
to de estar al tanto, estimaron a 
la novela como exclusividad de la 
lengua anglosajona, casi como un 
monopolio de escritores norteame- 
ricanos. 

De Francia llegó el amor y Ile- 
garon Steimbeck. Wolfe, Cald- 
well. Hnmmlett. Miller, Capote, G. 
von Stein, Wrifht.. Y tornaron, 
CO” todas las consaprariones, 
Faulkner, Hemingway y Dos Pas- 
sos. 

Los demás: simples referencias, Una gran órbita se había abier- 
algunos títulos, efímera difusión to. “Ninguna literatura despierta 
a fuerza de reiterarse en los ea- tanto mi curiosidad como la de la 
tálogos de fondos editoriales. “Los joven América. Sí, ni siquiera la 

. I.OT=PIa 

Y “Babitt”, Lewis en la “Calle 
Mayo?‘, se leyeron. LY qué? Le- 
wis, premio Novel, vino a Europa, 
murió aquí. Babitt era demasiado 
real, absorbente; para convivir, 
sobrevivir, eon él. 

Pero el tiempo pasó: Peliculas, 
traducciones al francés por E. M. 
Coindrau en la N. R. F.; su libro 
“Apercus de litterature ameri- 
caine”, elogios de Gide, Mnlraux, 
Larbaud y Giono; ediciones Ilega- 
das de .4rgentina, de Chile, p de- 
plorable castellano que acentuabn 
obscuridades, y 1 a imposición. 
Faulkner, Premio Nobel 1949 en 
1950. La novela se encontraba en 
Norteamérica. 

Como él mismo confiesa. el 
propósito de nuestro eolabora- 
dar consiste en criticar la ba- 
raúnda organizada nn torno a 
la novela americana, eritican- 
do también las excesivas y ex- 
el”ye”tl% teorias que en torno 
1 ella han circulado y circw 
lan. Tal propósito - como ve- 
rá” los que leyeren - se E”m- 
PIe* quizás, can exceso, y 
nuestro colaborador, aun con- 
fesándolo, llega a conclusiones 
ciertanrente excesivas y exelu- 
yenteî a su vez. De todas for- 
mas, la publicación del BT- 
tieulo podemos entenderla co- 
mo un posible inicio de polé- 
mica para la que estas pági- 
nas quedan abiertas. 

de la nueva Rusia.” Y lo decía Gi- 
de. Y punto acabado. Su interés, 
además, no databa de ayer. Hom- 
bre avizor, cono&, tenis interés 
y admiraba, siendo uno de los pri- 
rt~eros en Francia, la América de 
e s ta s escritores “encenagados, 
hundidos en el abismo del pecado 
y del sufrimiento”, porque “aren- 
tes de alma no merecian tenerla 
mientras no consintiesen en adqui- 
rir conciencia de sí mismos por 
reacción, por horror”. (Ultimo Re- 
portaje Imaginario, 1944.) 

Con tal mentor, el golpe estaba 
dado. “Monederos falsos” al tanto 
para correr mundo sembrando el 
equívoco, suscitando la duda de 
todo valor auténtico, la partida 
e&aba ganada por el engaño, por 
el agio del momento aprovechado: 
vacío y crisis de incertidumbres, 
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mercados negros, desmoralizaeibn, 
postgllerra 

Cm tahaea rubio de contraban. 
do entre los dedos, bien enmasca- 
rados en sos volutas, los critico,; 
SI día iuzwron on buen toma de 
un buen tona escribir, hablar de 
novelistas americanos; con actua- 
lidad para tratar de ello en coal. 
quier articulo, conferencia o bre- 
ve ensayo. La bibliografía reno- 
váhasr a diario. Cogiendo de acá 
o de allá, trabaja hecho. Y demos. 
tración de estar a la última. 

Un especial ambiente surgió. 
Así, rodeados de recién recibidas 
novedades, se olvido qoe pudiera 
existir algo diferente, algo que - 
al lado - surgiese y n lo que de- 
biera prestarse atención. A priori 
un desprecio e ignorancia hacia 
otros autores, u ohra3, se impuso. 
Sin titubeos, se hizo siiencio en 
torno de lo pasad”, traicionbsc a 
propias literaturas, hPchas o par 
hacer, 7 sólo lo extraño, lo qoe 
jamás vibraba en concepciones eu- 
ropeas, tuvo entrada. 

0 los protagonistas eran pans- 
terü impotentes, zorras borrachas 
de gran mundo, e idiotas, llamán- 
dose Popeye, Temple, Brett o Plu- 
to, o no merecía perderse el ticm- 
po en seguir, página tras página, 
la existencia de otros seres. 

Un José, Ardito, Maria, curas de 
pueblo, estudiantes en pensión, 
muchachas de servir, reclutas, 
pastores u hambres que aran y 
trillan. carecieron de trascenden- 
cia literaria. La vida intimn de la 
familia burguesa no trnia novela, 
como tampoco la trnía rl segar 
con hoces, el trûshuma,~ de 1”s re- 
baños, ” rl hacer rwstivns duran- 
te los años de sequia. El lector EC- 
lecto y curios”, en su atmósfrra 
de plcxi-lás, no podía sentirse ap- 
to, ni interesado, por lnî trage- 
dias vulgares, por la? inquietudes 
que en In realidad cotidiana le de- 
jaban frío. Distante de ellas, im- 
presas, transmutaaas n la conven- 
ción poética, no le ofrccinn la má5 
nimia intriga, como si, por el con- 
trario, an linchamiento de negro, 
en un “Disturbio en Julio”, se le 
ofrecía. 

IIiibituados al repercutidor efee- 
to de inmensas tiradas - milea y 
milcs de ejemplares -, a las pro- 
gresiones geométricas de ediciones, 
a los espléndidos derechos de au- 

30 

tor que significaban, a las adieio- 
nes en metálico - en astronómi- 
cas cantidades - por adaptacio- 
nes a la pantalla, en la resanan- 
cia de buen gusto que implica el 
éxito económico, un Raroja, pon- 
mullos por caso (eatorcc mil pese- 
tas por novela, en tiradas de tres 
mil ejemplares), diluías” y era eo- 
mo para, a la chita callando, con- 
siderarle un escritor para andar 
en, de, a zapatillas por casa, 

Y así Baraja fué un autor pa- 
sado, trasnochad”, que no ofrecía 
atractivo ni apretaba ninguna in- 
novación. Escribiendo cual habla- 
ba la portera, se le entendia en la 
primera página, sin necesidad de 
llegar a la última. Sin asoeiacia- 
nes de ideas, si” monólogos inte- 
riores de cerebros de idiotas ena- 
morados dr una vaca (Zumbido y 
frenesí”), ni siquiera sabia hacer 
un libro cn el cual el título no tu- 
viera nioi;una relación con el con- 
tenido, ni con él era posible re- 
solver paiabras cruzadas o jerogli- 
ficos de címo se realizó una vio- 
lación (“Sanctuary”). En cuanto î 
facilidad P imaginación, no llega a 
Hemingway. tan real, tan exacto 
dialogador cn sus charlas de bo- 
rrachos, tan confabulador (“Por 
quién doblan las campanas”) eo- 
ma para volar un gran puente dc 
hierro que se inventaria en el río 
Balsaín. 

Todo ella sin contar que resul- 
taba pc>ado. Balzac, Sthendal, 
Proustv Mann, junto a él, frente 
a loi; divertidos narradores de las 
alzas y bajas del algodón, era” 
también unas pelmas. Sus “nove- 
las-ladrillo” no cotejables con 
Wolfe, cuyo “Del tiempo y del 
río” (1,500 páginas) entretenía 
can su imenidad hasta el punto 
de ser tragado en una sola senta- 
da, en un venir de las lluvias. 

Y Papini fué considerado como 
otro autw vulgar, malhumorado 
cegato fl?rcntin? sin la alegría de 
colar “nickels” en los tragaperras 
de San Francisco, sin la salud de 
Saroyan, tan divertid”, tan ange- 
licalmente tonto y estúpido “co- 
mo una flor, como “n cuchillo, co- 
mo absolutamente nada en el mun- 
do”. 

A John Steimbeck erigiósele en 
genio nnevo, en nuew Homero: un 
Homero de las héroes revoluciona- 
rios de vía estrecha, montados en 

Fords modelo T, conquistando la 
recogida de los melocotones. “Uvas 
de la ira”, 73” lucha incierta”, 
muestran una tal épica, amaman- 
tándose dr viejos hambrientos en 
las vagones de zanados, can las 
m5s deliciosas escenas sensiblo-- 
nas de cualquier folletín de Luis 
del Val. Con sus obras pícaras, 
directas, rínicas, auténticas y elo- 
giables rual sus vagos, trashu- 
mantes tontos de “Ratones y hom- 
bres”, transforma a San Francis- 
co en un descentrado pordiosero 
que, mendicante avaro seguido dc 
una corte de perros, hace la gran 
parodia humana del “Llano de la 
Tart,lla”. “El Pony Colorado” es 
la narración poética, maravillosa 
- cotejable hasta con Chejov, se- 
gún los apologistas de Steim- 
heek -; per” entre clla y “El ca- 
mino” de Delibes - al cual se le 
le achacó haberle imitado -> la 
diferencia se encuentra, claro que 
8. favor de Delibes, por mayor 
contenido, humanidad, complejidad, 
peripecias y vivencias. 

Respecto a Caidwell, la carcaja- 
da se impone. Con una producción 
donde se amontonan y amalgaman 
cantáridns, pornografía, supersti- 
ciones e histeria la aceptación fuc 
unánime. Puestos a beber cn un 
retrete mirando un paisaje que no 
es tal paisaje - “El predicador. 
viajero” -, y a buscar, a rebus- 
car, daremos al traste can la apa- 
rición no sólo de nrgr”~, que se- 
ría poco, si”” de negros albinos, 
con las descripciones de la más 
desenfrenada amoralidad e incons- 
ciencia, en la máxima burla de 
que todo “curra en “La tierreci- 
ta de Dios” por lxs más absurdos, 
por los varancs que ante la mujer 
se sienten perros. 

Y no se aduzca en defensa de 
tales autores su falta de cancesio- 
nes al público: sexo, alcohol, cri- 
menes, linchamientos, complejos, 
ideologías ineXad”ras a la satis- 
facción del capricho, tramas de 
wabar todo bien. son empleadas 
por esta literatura “made in U. 
S A.” Lo que importaba, lo con- 
seguido, era lo deseado: la gran 
venta, el “Gran dinero”. Escrito- 
res como Bromfield, London, Vi- 
cky Baum, Hammett, William 
Irish no han preocupad”, ni in- 
quietad”, par conseguir otra cosa. 
Toda so obra es concesión. Escri- 
tores vendidos a la obra vendida. 
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rJuest0 g Ud” papa el vulgo, el 
ilimitado vulgo mejor adquircntc. 

Tampoco se traigh, y se maneja 
con reiteración, la inventiva segu- 
Pa y original que técnicamente 
Cmpleen en la eonstroeción y rea- 
lización de la novela. pues ni es 
tan original ni tan segura. Los 
diálogos YBEUOS de Hemingway no 
son mis que conversaciones de 
pobres en pajares, ehorizismo de 
relleno para abultar, para rellenar 
páginas y páginas de “Tener y no 
tener”. La seguridad innovadora 
de Dos Passos SC ha aquilatado: 
fugaz y cfimcra. Su divisionismo 
de recortes, altoparlantes. ojo, ci- 
nematou2ífieos y noticiarios son 
un celuloide rancio de “La prime- 
ra catástrofe” (1919), de cuando 
la tragedia de U.S.A. aun se en- 
contraba cn “El paralelo 42”. 

iY Faulkner? Virtuoso malabx- 
rista de “Ruido y terror” en la 
utilización de toda obscuridad. en 
su uso dr rupturas de acción, ma- 
rosidad, cambios dc tiempo, sub- 
versiones cronológicas de temas, 
diferencias formales expresivas y 
monóloaas interiores no ha hecho 
más que adaptar para sus nove- 

las una serie de remedios que en- 
cubran y enmascaren la almendra 
pocha dc su ideología. Con tale 
entramados, anastamosis y confu- 
sionismo ~ buscados a posta -, 
consigue engañar, esconder la ab- 
voluta carencia de autenticidad, de 
vitales y nobles impulsos que sus 
obras revelan una vez que se rom- 
pc Ia cz’wxua de ellas. Adaptando 
descubrimientos de Huxley, Joyce, 
Browning, Proust, Braga o Law- 
renee - por “0 rcm”“tar”“s a 
más primitivas fuentrs Iitcrnrias-, 
da gato por liebre. 

Y si esto ocurre en Faulkner - 
junto a Steimbeek el de más ta- 
lla -, otra (sirva Natham Asch, 
“22 de agosta”, dc ejemplo) han 
seguido cn olfateos fieles las ru- 
tas que cualquiera pudiese abrir 
para que ellos dieran el golpe. 
Golpe del cual se puede conocer 
cl origen. 

Sólo por ello he intentado anali- 
zar, criticando, la baraimda arma- 
da en torno a Ia llamada novela 
anjcrieana y a la excesiva y ex- 
eluyente apreciación que se le ha 
dado. SE que, en gran parte, puc- 
do ser injusto; pero un ansia de 

reivindicar el valor y presencia de 
otros autores de diferentes idio- 
;nas, o nacionalidad, me ha lleva- 
do a no usar miramientos y a ser 
enconado, ya que la novela no es 
ningún polizón que se marche de 
un continente para otro, ni su 
existencia en un lugar implica so 
pCrdida para las demás. La novc- 
la sigue naciendo, desarrollándose 
en todas partes. La novela, para 
ouicn 13 quiera coger, está igual- 
mente en el Congo Belga que jun- 
to al Mississipí; SC nos dirige lo 
mismo en chino que en inglés, y 

sirve del medio de expresión 
que necesita sin por ello tener que 
emigrar. 

Está en Francia con Eernanos, 
Giono, Aymé, Celine, Cocteau. 
Sartre, Mauriae, Mallauu, Saint- 
Exupery, Rndieuet; en Italia con 
Coccioli, Mroavia, Silone, Piovene, 
Bontempelli, Cecchi, P&w.cschi; 
está en Mann, en Warek Kapcc, 
en Brod, en Schnitzlcr; rstá cn 
Amlrica, en Hispanoamérica, en 
f2pañol. La novela está siem. 
pre a la vuelta dc la esquina. 

En esa esquina de esta misma 
calle, tambiin. Desde luego. 
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DOS POEMAS 
Por MElRA DEL MAR. 

I.-ELEGIA POR LA SOLEDAD 

En vano quiero hallarte, soledad mía, quieta 
soledad impasible de los días antiguos. 

Voy cruzando mi alma. cruzándome las venas 
en busca de tu rostro distante y abolido. 

Habitadora clara de mi ciudad secreta, 
sólo tú conocías mis vagos laberintos, 

y tu voz me llenaba de cánticos la sangre 
como junio a la tierra de campanas y lirios. 

Una tarde el amor, una profunda tarde, 
a mi país oculto desde su cielo vino. 

y era como un extraño huracán de palomas, 
y tenía la fuerza cristalada de un vio. 

Ah, la implacable furia de SUS manos. Talaban 
mis bosques de silencio, mis ámbitos tranquilos, 

en medio del creciente rumor de las hogueras 
que iban devastando mis últimos dominios. 

Y el corazón fué una comarca deliwate. 
Cercábnnlo legiones de areá?zgples heridos. 

En la noctwna sombra se perdían, tornaban 
21 era siempre más alta su perfil repentino. 

A su fúlgido embate vi pasar por mi frente 
los lejanos fantasmas de mi mundo perdido. 

Y tú, soledad mía. la soledad huiste. 
iEn qué región, ahora, tu frágil poderio! 

iEn qué lugar tzfs torres alzadas a la eslrella, 
tus días apacibles, tus muros diamantinos! 

Perdiéndome en la noche te llamo. Tzi no v~~rlves. 
La invasora marea de sueños ha crecido. 
Tal vez bajo los arcos traslticidos del agua, 
tu cuerpo sin retorno se encuentre detenido. 

II.-DISTANCIA 

Hay cielos, mayes, tierra Un dia, 
separándonos. caerán estas máscaras de júbilo. 

Nadie lo sabe, porque 
si yo tiendo Zas manos, 
regresan enlazadas con las tuyas 
y tus ojos me esperan en secreto 
detrás de las palabras. 

Pero lejos estamos 
de estar juntos. Somos 
una sed y otra sed en dos orillas 
apartadas. 

estas TragUes mascaras 
que nos presta el amor para engañarnos 
la doble angustia de no ser el agua 
en nuestra doble sed. 

Y el rostro que. llevamos escondido 
nos veremos entonces, desolado, 
con su trágica frente verdadera, 
su delirante frente, 
exilada sin fin en la amargura 
de sabernos negados. 
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 

República de Panamá 

La Junta Directiva -de la Lotería Nacional de Beneficencia, 

en sesión celebrada ayer decidió, con la aprobación del Orga- 

no Ejecutivo, celebrar un Sorteo Extraordinario, con un Pre- 

mio Mayor de B/.100.000.00, un Segundo Premio de B/.30.00.00 

y un Tercer Premio de B/.15.000.00, el Domingo 10 de Noviem- 

bre del corriente año, con motivo de las celebraciones del Cin- 

cuentenario de la República. 

La fracción de billete costar& B/.l.OO, y el billete entero 

tendrá cincuenta fracciones. 

También fué aprobado un sorteo especial, con un Premio 

Mayor de B/.50.000.00, y un Segundo Premio de B/.15.000.00 

y un Tercer Premio de B/.7.500.00, para Navidad. Este sorteo 

de Pascuas se celebrará el Domingo 20 de Diciembre de 1953. 

El valor del billete será de B/.25.00, y la fracción costará 

BI.0.50. 

Humberto Leignadier C., 
oerente. 
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